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Las estadísticas sobre la  fuerza d etrab ajo  y au composición constituyen, 
con las estimaciones corrientes de agregados económ icos,el basamento más 
s ó l id o e n e l  que se pueden apoyar los a n á lis isso b re  la  estructura econó-
y
mica y au evolución*
Las estimaciones de la  füèrzà laboral adquieren aún mayor importancia 
relativa al efectuar é l análisis regional en loa países latinoamericanos, 
por lo general inconsistencia qua se observa én las estimaciones del producto 
y del ingreso a ese n iv e l.
En consecuencia, para efectuar e l análisis de la  estructura regional 
de la  economía mexicana se necesitan esencialmente estimaciones comparables 
de la  fuerza de trabajo y de su composición,1 para cada entidad federativa y 
a lo  largo de las Últimas dos décadas. Como los problemas relativos a l 
empleo se consideran esenciales en México, tanto a nivel nacional como regio­
n a l, elm ejorconocim iento dé los mismos ea, por consiguiente, de primera 
importancia*
Por las razones anteriores se intentan analizar aquí las mediciones 
da la  población económicamente activé de México para poder especificar la  
medida en que propereiCñan une basé para e la n á lis is  económico --n o  para e l  
demográfico, que no ea objeto de esta investigación-- y, dé llegarse a la  
Conclusión de que no podrían u tiliza rse  para ese prepósito, establecer 
algún c r ite r io  que permita aprovechar los datos disponibles.
2 . Principales problemas con loa que tropiece la  medición de la  
población económicamente ,'activa ÇP^)"en México "  ■
La medición de la población económicamente activa con base en los datos de 
los censos demográficos, plantea úna serie dé problemas en los países en 
desarrollo que sé derivan tánto de las definiciones y conceptos utilizados  
paré identificar ese tipo de población como de loa grupos específicos en 
que suele c la sifica rse . / ! /  *
1. Propósitos
* Las c ifra s  entre paréntesis cuadradros/ l  /  remiten a la  b ib liografía .
/E s te  problema
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E ste problema de m edición de 14 p o b la c ión  a c t iv a , t o ta l  y s e c t o r ia l ,  
t ien e  en M éxico c a r a c te r ís t ic a s  propias que requ ieren  e sp e c ia l a n á lis is  
para poder u t i l i z a r  con mayor p re ç is iá n  a n a l i t i c a l o s  datos de l o s c e n s o s .
Para a p rec ia r  la  evo lu ción  de la  fu erza  t o r a l  de tra b a jo£en e l  tra n s ­
c u r r ir  d e l tiem po, se p re c is a  conocer la  magnitud de, la.misma» - y para e l l o  
se n e ce s ita  e s ta b le ce r  una com parabilidad en tre  lo s  censos dem ográficos. 
E xisten» s in  embargo» un conjunto d# probletsas que ; a fe c ta n -la  comp»-
ra b ilid a d  de la s  m ediciones cen sa les  dé la  PEA t o t a l  : ,
a ) En lo s  censos de 1950 y 1970 se  e s ta b le c ió  en 12 años e l . l im i t e  
mínimo de edad para e l  empadronamiento de la  p ob lación  activa, m ientras en 
e l  de I960, ese  lim ite  se redu jo a 8 años (enf e l  cuadro ,1 fig u ra  la  p o b la ­
c ión  económicamente a c t iv a  t o t a l ,  de 12 años y  más, empadronada e l  año de 
I960) i   .. : ... . i -'VúL :v
b ) En e l  censo de 1950 se adoptó una d e fin ic ió n  de "fuerza  de t r a b a jo "  
(d ife re n te  #  la  e s ta b le c id a  para la  p ob la ción  económicamente a c t iv a ) que 
in c lu ía  ta n to  a lo s  ocupados como a lo s  que llevaban  desocupados-basta
12 semanas j o t e s  de e fectu a rse  e l  Ie y e n tsm ie n tó lfJ ia co n o ce r  l e  magnitud 
t o t a l  de l a  p ob la ción  económicamente a c t iv a  en aq u el «em ento* se n e c e s ita -  
r ía ,  por l o  tan to» in c lu ir  lo s  que llevaban  desocupadosde 13 semanas en 
adelan te . (Véase e l  cuadro 1 . )  , - í
c )  En lo s  tre s  últim os censos dem ográficos --añ os  1950, 1960 y 1970— 
tampoco se anotaron lo s  trabajadores ía m illa re s  no remunerados ceta a rre g lo
a c r i t e r io s  uniform es, como puede observarse  en e l  cuadro 1 , Parece que en 
lo s  censos de 1950-y I960 se e s ta b le c ie ro n  d e fin ic io n e s  gen era les.cu ya  in t e r ­
p reta ción  se d e jó  a l.a gen te  censal o a l censado. En e l-d e  1970, en cambio, 
para ser in c lu id o  en d ich a  ca te g o r ia  s e  e s ta b le c ió  e l  r e q u is ito  de un mínimo 
de 15 horas semanales trabajadas, durante lo s  meses en que la  persona 
hubiera estado ocupada en la  empresa fam ilia r*  R esulta n otor ia  la  escasez 
de persona® in c lu id a s  en e s ta  ca te g o r ía  en e l  censo de 19,60, s i  se compara 
con la s  in c lu id a s  en e l l a  en lo s  censos de 1950, y ,19t70,: (Véase de nuevo
e l  cuadro 1 . )  En e ste  ú ltim o, por o tra  p a rte , no parece haberse’ ap lica d o  
con r ig o r  e l  c r i t e r i o  mínimo de in c lu s ió n  mencionado. A&i cuando pudiera 




MEXICO: MEDICIONES CENSALES DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE
ACTIVA i DE 12 ASOS Y MAS> Y DE SUCOMPŒENTE DE POBLACION 






PEA PNR PEA FÍIR • -V PEA FNR
Total 8 3 4 5 .2 ^ 974.0 U . 2 5 3 ^ 12 955.1£ / 846.2
Agrícolas 4 858.9 857.2 6 084.1 100.7 , 5 103*5 , - 528.2
No agrícolas 3 120.8 107.2 5 087.7 10.1 I 104.1 264.9
Insuficientemente
especificadas 365.5 9 .6 81.5 0 .1 747.5 53.1
Fuente? Dirección General de Estadística. SéotlmoCenao General de- Población. 
6 de junio de 1950; Ochavo Censó General de Población. 1960: Noveno Censo 
general de Población. 1970. ■’
PEA: Población Económicamente A ctiva.
FHR: Trabajadoresf ampliares no remunerados.
a / Incluye desocupados durante 13 semanas y más, con la  asignación sectorial del
cuadro 33-A del censo. - -o  -•
b / Población de 12 años y más; excluye la  población ‘‘iCtiva'V de 8 a, 11 a®oa <|»e
computa, en sus tota les, e l cuadro 25 del censo*
c / Se refiere  a -la  situación de actividad que tuvo durante 1969 la población cen­
sadaen 1970. A la fe c b a  del censo la  población económicamente activa as den- 
día à 12 909 500 personas (cuadro 2 4 ), algo menor a la cifra  computada de 




no remunerados in c lu id o s  en la s  a ctiv id a d es  agropecuarias entre 1950 y  1970, 
la  cantidad considerablem ente mayor de personas de esta  ca te g o r ía  dedicadas 
a a ctiv id a d es  no agropecuarias en e l  censo de 1970 — en e l  due se e s ta b le c ió  
un umbral mínimo de in c lu s ió n - -  in d ic a r ía  una f a l t a  de com parabilidad en tre  
ambos cen sos . . , '
De la s  flu ctu a n tes  enumeraciones cen sa les  de traba jadores fa m ilia res  
no remunerados a lo  la rgo  de la s  últim as dos décadas se  d eriva , por c o n s i­
guiente^ una m edición no uniforme d e l con junto  de la  PEA para ese  la p s o .
El segundo t ip o  de problemas se d er iv a  dé l a  m edición de la  PEA 
correspond iente  á cade se cto r  de a ctiv id a d  económ ica, con la s  repercu sion es 
naturales sobre  la s  con clu sion es  que pudieran extraerse  sobre la  estru ctu ra  
produ ctiva  y  sus cambios en e l  tiem po.
a) La f a i t s  de uniform idad en la  m edición  de lo s  trabajadores fam i­
l ia r e s  no remunerados a fe c ta  por con s igu ien te  a la  m edición de la  PEA para 
cada s e c to r , y  muy especialm ente para .-.e lagropecuario* a l  que perten ece  
aproximadamente e l  8® p ó t  éieat©  de e s ta  eA&ègoría cenbú i;
b )  La p rop orción  de personas a ct iv a s  en "a ctiv id a d es  in s u f ic ie n t e ­
mente e s p e c if ic a d a s "  v a ría con sid erá b lem en te  asimismo de un censo a o t r o , y  
e l l o  hace v a r ia r  la  p r e c is ió n  con que puede determ inarse la  p ob la ción  econ ó­
micamente a c t iv a  por s e cto re s  dé a c t iv id a d .' L a s c i f r a s  d e l cuadro 1 in d ican  
que,, la -p ro p o rc ió n  de esa  p ob lacíón  dedicada (a a ctiv id a d es  in su fic ien tem en te  ; 
e s p e c if ica d a s , con r e s p e c t o s  l a t o t a l , v a t i ó d e  acuerdó con lo s  s ig u ie n te s
P orc ien to
4 .4  
0 .7
5 .8
Como señalan Unikel y Torres /2  / , no parece razonable d is t r ib u ir  s e c ­
toria lm ente e s ta  p ob la ción  ateniéndose a la  com posición de la  misma id e n t i ­
f ica d a  por s e c to r e s ,  razón por la  cual e l  p orcen ta je  de p ob lación  s in  id en ­
t i f i c a c i ó n  in f lu y e  sobre la  p r e c is ió n  de la s  m ediciones de la  p ob la ción  
económicamente a c t iv a  anotada para cada s e c t o r ;





/ c )  El censo
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c) El censo de 1970 u t i l is e  dos periodos de referencia para la  deter­
minación de la  PEA; por un lado, determina la  situación ocupacional en la  
semana anterior a l censo — coa® se había hecho en los censos a n terio res--; 
por otro, c la s ific a  oeupacionalmente la  población que lo estuvo en algún 
momento del año 1969• Gomo es natural, á l ser ese período de referencia  
considerablemente mayor, de la  medición aplicando e l  segundo criterio  
resulta una cantidad algo mayor que aplicando e l primero. En e l censo de 
1970, la  PEA medida con base en todo e l  año 1969 resulta ser sólo un 6 .3  por
ciento mayor que la  medida con base en la  situación ocupacional correspon-
» -
diente e la  semana anterior a l censo; pero la  aplicación de esos dos d ife ­
rentes criterios puede arrojar diferencias bastante más sign ificativas al 
nivel secto ria l;
d) Por otro lado, en lo s  d istin tos censos se a p lica n criterio s d ife ­
rentes para la  clasificación  de actividades que vuelven a d ificu ltar las  
comparaciones a nivel sectoria l. Por ejemplo, las mediciones sectoriales  
en los censos de 1950 y 1960 se basaron en la  misma clasificación  de a c t i­
vidades; en e l de 1970 se introdujeron cambios ál respecto/! /  que afectan  
a la  definición de casi todas las grandes divisiones;
e) Finalmente, varían las fechas en que se obtuvieron los datos cen­
sales ; los de 1950jr  1960 se llevaron a cabo a principios de junio; e l  de 
1970 a fines de enero^ la  estacionalidad eventual del empleo en cada sector 
tiene que afectar, en consecuencia, a la  comparabil i  dad de los resultados 
obtenidos.
Los anteriores constituyen problemas de medición y compar abi lidad cuya 
causa se debe a los procedimientos censales.
Problema de otro tipo es e l desconcierto que puede resultar de la  
simple observación de las mediciones censales de la  PEA to ta l.
En e l cuadro 2 figuran las tasas de actividad que resultan de los  
diferentes censos demográficos. Al analisarias, cabe plantearse la  posi­
bilidad de que en el censo de 1960 se haya sobreestimado la PEA, por 
haberse incluido cierta proporción de inactivos, o bien de que e l reciente  
censo de 1970 se haya subestimado, dudas que hacen surgir la  sim ilitud de 
la  tasa bruta de actividad entre 1950 y 1960 y su posterior disminución (en 




MEXICO: TASAS DE ACTIVAD DE LA POBLACION TOTAL Y EN EDAD
ACTIVA, POR SEXO, SEGUN LOS CENSOS DEMOGRAFICOS, 1950-70
(P orc ien tos)
Cuadro 2
Tasas Brutas de a c t iv id a d  t o ta l
1950 1960 1970
Ambos sexos 32 ,4 32.2 26 .9
Varones 56 .8 53.0 43.6
Mujeres
Tasas g lo b a le s  de p a r t ic ip a c ió n  
de la  p ob la ción  de 12 v  más años
8 .7 11.5 10.2
de edad •>
Ambos sexos 49 .5 51.1 43.6
Varones 88.2 85.1 71,7
Mujeres 13.1 18,0 16.4
Tasas g lob a les  de p a r t ic ip a c ió n  
en la  PEAR, de la  p ob la ción  de
í l ' 'V ^ s " á f ló s 'd e ''Á d á d




Tales dudas pueden hacerse extensivas a la  composición sectorial de
• * “
la  PEA, entre sector agropecuário y actividades no agropecuarias. Las 
cifra s censales del cuadro 1 dan por resultado los porcentajes de la  PEA 
agropecuaria con respecto de la  PEA tota l que se indican en e l cuadro 9, 
participaciones que pueden-dar pábulo a su vez a l interrogante de que s i ,  
en e l caso de haber ocurrido efectivamente en I960 una eventual sobre* 
estimación de la  PEA, pudiera haber correspondido la  misma especialmente 
al sector agropecuario o, alternativamente, s i  en e l caso de una subvalua- 
ción en  1970, la  misma haya podido afectar más que proporcionalmente a 
este sector. . . v
3* Evidencia, disponible sobre la  calidad de los datos censales
a) Omisiones censales
Es un hecho reconocido que los censos demográficos que se llevan a 
cabo en América Latina contienen deficiencias, en lo  que respecta al 
recuento de la  población to ta l, que pueden alcanzar'porcentajes superiores 
al 5 por ciento,, según las evaluaciones de resultados censales efectuadas 
por e l .CELAIS. /4  /  Sobre los censos demográficos mexicanos se han re a li­
zado, dos evaluaciones de este tip o ; en la  primera /5  /  se* consideró que hubo 
una subenumeración en e l censo de 1950 cercana al 2 por ciento (poco más de 
medio millón de personas) y en la  del censo de 1960, una de un 3 por ciento 
(alrededor de un m illón ). En le  segunda / 6 /  se Confirmó la subenumeración 
en 3 por ciento del censo de I960 . En ambas se coincide en que la  subenu* 
meración más importante se refiere  a las-edades inferiores a 10 años.
No se ha llevado a cabo todavia una evaluación sim ilar de los resulta­
dos del censo de 1970, pero cabria e stirutr un grado de subenumeración compa* 
rabié al de los censos anteriores, concentrada también en las eóádes más bajas.
D eser así, los tres censos resultan básicamente comparables en cuanto 
a su grado dé cobertura, p a ra lo s  propósitos dé este trabajo; la  omisión cen­
sal afectaría casi uniformemente a la  población total,, y en muy pequeña 
medida a la  PEA; y por consiguiente en alguna proporción a los niveles de 
las tasas brutas de actividad, pero no a su evolución y apenas a la  compa- 
rabilidad de las tasas especificas de participación.
/b )  Tasas
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b.) Tasas de a ct iv id a d  brutas y  g lo b a le s
La 8imple  comparación de lo s  n iv e le s  de p á r t ic ip a c ió n  que re su lta  de 
lo s  t r e s  censos pone en duda que e l  grado de p r e c is ió n  de la s  m ediciones de 
la  PEA haya s id o  e l  mismo' en lo s  t r e s  levantam ientos ce n s a le s . S egúnesas 
m ediciones (véase de nuevo e l  cuadro 2 ) :
i )  La tasa  bruta de p a r t ic ip a c ió n  en la  “PEA se habría  mantenido 
con sta n te  en tre  1950 y  1960, para caer fuertem ente én tre  1960 y  1970;
i i )  La s im ilitu d  de la s  tasas  brutas de lo s  censos de 1950 y 1960 
se  d ebería  básicam ente, s in  embargo, a l rejuvenecim iento de la  p ob la c ión , 
puesto que la  tasa  g lo b a l de p a r t ic ip a c ió n  de la  p ob la ción  en edad a c t iv a  
r e s u lta  en 1960 aún su p erior  a  la  de 1950; e l l o  e s ta r la  asociad o  a una 
ligéira  declinación^en  l a  tasa- g lo b a l m asculina y tut aumento con sid erab le  en 
la  femenina;
I i i )  Entre i960 y 1970 se habría  reg is tra d o  una fu e r te  dism inución 
de la  tasa  g lo b a l de p a r t ic ip a c ió n  m asculina, que se aparta mucho de lo s  
márgenes de v a ria ción  de la  ex p e r ie n c ia  in tern acion a l ; I X  í
iv )  E l e fe c to  de la  m edición  no uniforme de lo s  fa m ilia re s  nó remu­
nerados puede a is la r s e  analizando la s  tasas de p a r t ic ip a c ió n  d e l segmento 
de la  p o b la c ión  a c tiv a  que r e c ib e  una remuneración por su a ct iv id a d  (PEAR); 
r e s a lta  más claramente entonces la  tendencia de la rgo  p lazo  a l a  dism inución 
de l a  tasa  g lo b a ld e  p a r t ic ip a c ió n  de ambos sexos, y la  in co n g ru e n cia e n tre  
lo s  resu lta d os  d e l censo de 1960 y d icha tendencia.**
c )  Los errores  dé procesam iento d e l censo de i960
La e x is te n c ia  de errores  de procesam iento en la s  tabu lacion es sobre 
la  p ob la ción  económicamente a c t iv a  d e l censo de I960 ha s id o , recon ocid a  
expresamente. En e l  cuadro 27 d e l resumen general d e l censo, por ejem plo, 
se  c l a s i f i c a  la  PEA por sexo y grupos de edad, y por p o s ic ió n  en la  ocupa­
c ió n ;  la  PEA m asculina, a p a r t ir  d e l grupo de edad de 25-29 aflos, re su lta  
ah í mayor que la  p ob lación  m asculina t o t a l  c la s i f ic a d a  en esos grupos de 
edad.
/L a  D irecc ión
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La Dirección General de Estadística publicó con posterioridad un volu­
men especial. ¡ T j  en e l que figura una nueva distribución de la  PEA. por 
sexo y grupos de edad, pero sin rectificar los tota les de cada sexo, publi­
cados antes. En e l  preámbulo del volumen se indica que e l  procesamiento 
de los datos sobre actividad resultó originalmente afectado por fa lla s  del 
programa "en lo que toca a la  diferenciación y cómputo de edad y sexo, de 
todos los grupos de edad de 11 y más afios"; no se explica sin embargo e l  
procedimiento aplicado para la  corrección de esos errores.
Al comparar las cifra s del cuadro 27 del resumen general con las 
corregidas del volumen especial, se comprueba, por lo demás : a) que e l
ajuste se aplicó sólo a los hombres (las cifras correspondientes a mujeres 
ofrecen diferencias de muy poca significación con respecto a los origin ales);
b) que e l ajuste implicó la  reelasificación de unas 391 000 personas desde 
los grupos de 25 afios en adelante y hacia los grupos de 12-24 años; la  
reducción de aquéllos varió desde un 3 .8  por ciento en e l dé 25-29 años 
hasta un 7 .5  por ciento homogéneo para los grupos de más de 40 afiós; el 
aumento en los grupos de menor edad se concentró en e l de 12-14 años, e le ­
vándose cea i  á duplicar e l  nómero de personas del grupo, mientras e l grupo 
de 15419 se ausentaba en 16 por ciento y e l de 20-24 se mantenía casi inva­
riable con respecto a las c ifra s  publicadas anteriormente; c) que los tota­
les  de hombres en cada posición ooupacional se mantuvieron prácticamente 
iguales a los publicados originariamente; d) que cómo consecuencia de lo  
anterior, e l ajuste operado en cada grupo de edad no se realizó en forma 
homogénea por posición ocupacional; a) más aótí, que en e l  grupo de 12-14 años, 
en e l que se agregaron 204 500 personas, e l ajuste se concentró más que pro­
porcionalmente en las posiciones de "jornaleros de campo" y "agricu ltor", 
y f )  que la  posición correspondiente a familiares no remunerados se mantuvo 
fuera del ajuste, conservando las cifras originales casi invariadaé.
Resulta d i f íc i l  admitir que el error de procesamiento que motivó el 
ajuste publicado en el volumen especial se haya atenido a un patrón tan 
irregular y poco sistem ático. Más f&cil es coincidir don. Morelos, en que 
"a  los errores que originalmente contenía e l cuadro 27 del resumen general 
se sumaron los errores de la  corrección". /8  /
/d )  Evidencia
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d) Evidencia que proporciona una muestra de las tarjetas censales de i960
El Colegio de México extrajo una muestra de las tarjetas perforadas 
del censo de 1960, de una manera sistemática simple, que representa aproxi­
madamente el 1 .5  por ciento de la  población enumerada en e l censo. Aunque 
los datos de la  misma adolecen de los mismos eventuales errores de c la s i f i ­
cación ÿ codificación, las tabulaciones del Colegio de México están libres  
de la s Tallas de procesamiento que afectaron a los datos censales publica­
dos. A sí, la  tasa bruta de actividad resultó sér en la  muestra de 27.4 por 
ciento, en lugar del 32.2 por ciento censal; resultado que implicaria una 
PEA 15.1 por ciento inferior a lá  publicada.
El mismo Colegio de México realizó posteriormente un ajuste de los 
resultados "para regularizar aún más las tasas de participación (esp ecífi­
cas, por sdxb y edad) de la  muestra.. . 11 con base en algunas entidades que 
consideró representativas para hácer la corrección. /8  /  La mayor parte de 
los análisis demográficos que se realizan en el Colegio /9  /  u tilizan  esos 
resultados de la  muestra corregida. En comparación con e l censo, arrojan 
una tasa bruta de actividad del 30 por ciento y una PEA 7 por ciento in fe­
rior à la  señalada en e l censo. El origen de esa notable diferencia se 
aprecia al comparar las tasas específicas de actividad por sexo y edad, que 
figuran en e l cuadro 3 ,
Los nivelés de participación de la  población masculina del censó 
resultan sistemáticamente mayores que los de la  muestra sin corregir, y 
esas diferencias se agudizan en los grupos de 12-24 años y de 70 y más años. 
Los niveles de participación femenina del censo también aparecen superiores 
à los de la  muestra sin corregir; más aún, las diferencias se amplían pro­
gresivamente a partir de los 40 años porque los niveles de participación  
censales siguen un patrón creciente con la edad, que contrasta no sólo con 
los resultados obtenidos de l a  muestra, sino con los de los censos de 1950 
y de 1970, donde los niveles de participación femenina se mantienen aproxi- 
madamente constantes entre los 25 y los 69 años. (Véase e l cuadro 3 .)
Morelos /8  /  ha analizado e l problema de la  calidad y representativídad 
de la  muestra original del Colegio de México —en lo  que a niveles de a c ti­
vidad respecta— , frente a los resultados corregidos del censo. Las pruebas
/Cuadro 3
Cuadro 3
MEXICO: TASAS ESPECIFICAS DE ACTIVIDAD, POR SEXO Y GRUPOS
DE EDAD, 1950, I960 Y 1970
S<““¡  *  W SO^ t>/ Musa era. .  'M 70*/




12-14J 25.8 32.2 12.6 22.4 12.8
15-19 79.0 77.6 59.2 66*, 2 49.9
20-24 ■i,-- 93.3 : 94.7 84.2 V:' 91.8 79.6
25-29 97.3 96.7 V 91.5 94.7 - 90.6
30-34 98.5 97.1 93.3 95.9 93.2
>, 35-39 ; 98v8 97.4 93.7 - 9ÓV6 94.3
40-44 98.7 97 v3 93.6 ■  ̂ 96.6 V- . 93.9
ü 45-49 98.6 97.3 • 94.1 96.3 93.9
50-54 98.3 • 96.6 93.3 95,4 92.3
■ 55-59 • 98,1 96.3 - - .,.:í92»9 94. 0‘ ■tv- =90.6’
60-64 97.8 96.0 91.0 91.8 86.1
65-69 97.1 94,4 90.3 88.8 81.1
. 7P y..B^n . 95.6 90.2 79.6 81.0 63.2
Mujeres » : ■ . '■..
10-ll\ , . ■ -.̂T’ : ■ : - e a ; ■■■■■•■ . : -,
12-14J 4.8 4.2 : .s„7|g.:,fï. •-f-v'. 3i 1
15-19 15.2 ' 16.7 14.0 20.8 .. • , 20.9
20-24 ,v- , 11.2 ‘ 19.4 15.4 23.0 2 4a
25-29 . 13.3 15.6 ■ ftr,i 12.0 , 16.9 17.4
30-34 13.4 16.0 11.7 16.1 .....15.7
35-39 13.6' 17.5 - 17.1 * 15.8
40-44 13.7 20.4 13.8 18.3 ■ 16.2
45-49 13.8 22.3 14.5 18.3 16.4
50-54 13.7 25.2 14.5 18.1 15.9
55-59 13.9 26.1 15.4 17.7 15.1
60-64 13.5 30.8 15.9 17.0 14.1
65-69 4 13.8 39*2 16. 0. 15.6 12.9
70 y más■ ; ' 12.9- '• • x:t ' .< _ ...... 29.2 ; 12.6 , „ 11.7 u* : 9‘7
a / IMÇpî)«g|o .!<fn Mi^'ee, Centro de Estp4i<æEcQnômIc^ ? '
'** Dinámica de la Población de México. México. D .F .. 1970. Cuadro V I-6 . 
b / Caí^Iadas^^ a p a ftir  de la  A blación  económícaffiiéh te activa por sexo y 
grupos de edad $ue figura en e l cuadro 27 del fo lle to  de Población 
económicamente activa (Rectificación de los cuadros 25, 26 y 2 ? d e l  
'’Resutaen general" ya publicado) ÿ de la población tota l por sexo y 
g^jKM 'de edad qiue figura en e l cuadro 8 del "Resumen general del 
V III Censo.
c /  Calculadas a partir de W s i  datos déí tabuíado I l í - 1  de la  Ímiescra del 
"" 1 .5  por ciento dal V III Censo General de Población (Centro de Estudios
Económicos y Demográficos del Colegio de México),
d / Colegiode México, Centro de Estudíete Económicoa y Demográficos,
ja  ^ b la c iá a  deJIéxigOMiDP.^c i t . ,  cuadro V I-7 . Complemen­
tado con información de Morelos "Entradas a la actividad . . . "  Op. c i t . ;  
, s Cuadro A -5 .
e / Secretaria de Industria y Comercio, Dirección General de Estadística,




estadísticas señalaron diferencias de consideración indicadoras de fa lta  de 
correspondência entre ambas fuentes* Sin embargo, las discrepancias más 
notables se registran en los grupos de 12-24 años» Considerando únicamente 
la  población de más de 25 años, las pruebas estadísticas arrojan resultados 
sa tisfa cto rio s . "De ahí que no se pueda aceptar que los errores inherentes 
al sistema de müestreo empleado sean de una magnitud que invaliden la  mues­
tra ; asimismo, no es posible determinar éstos, dados los errores que exis­
ten en la s tabulaciones censales". / & / ■ Con e l propósito de obtener mayo­
res elementos de ju ic io , Morelos realiza una comparación internacional de 
ambos juegos de tasas específicas, y llega a la  conclusión de que las tasas 
dejla  muestra están más de acuerdo con la  experiencia internacional que las 
dpi censo publicado.
; : La corrección que efectuó e l Colegio de México de los resultados de
la  muestra, tuvo como consecuencia una elevación de los niveles de parti­
cipación y , por consiguiente, presentan menores diferencias con respecto a 
las tasas especificas del censo publicadas que las obtenidas originalmente 
de la  muestra (véase de nuevo e l cuadro 3 ) ;  las tasas específicas corregidas 
para la  población femenina mantienen todavía sin embargo e l patrón aproxi­
madamente constante en las edades superiores, en contraposición con los  
resultados censales publicados.
e) , Evolución de las tasas específicas de actividad
La comparación de las tasas especificas de actividad por sexo y grupos 
de edad que resultan de los tres últimos censos demográficos, ampliada por 
la  e v ite tó t . « d i c ñ i *  <p* proporcionan las «£». v .rsldntó i .  del
censo de i960  (véase de huevo e l cuadro 3 ) , pérmiteseña 1 ar algunas anoma­
lía s  que podrían estar indicando fa lla s  en la s  mediciones de uno u otro de
::: ;V ~ •r:—’..G
:JEu primer lugar, los niveles de participación masculina no habrían 
cambiado prácticamente entre 1950 y 1960, para descender después, brusca­
mente, en todos los grupos dé edad, entre I960 y 1970. La tendencia de 
largo plazo a la disminución de la  participación masculina coincide con la  
experiencia internacional, que proporciona tanto la  evo lución reg i  s tr  ad a en
/ l o s  ‘países
t. '  :
los países actualmente industrializados como la  comparación entre países de 
diferente grado de desarrollo, /T ?  No existe ninguna razón apatente para 
que esa tendencia no se haya seguido manifestando en México en e l decenio 
1950-60, y e llo  hace pensar que las tasas masculinas del censo de 1960 
padecen dé una general sobreestimación. Por otro lado— y con apoyo en la  
misma experiencia internacional señalada-- las tasas específicas del censo 
de 1970 parecen algo bajas, particularmente entre los 15 y lo s 2 4  años.
En segundo lugar, hasta 1960 resultaba clara la  tendencia de la  pobla­
ción femenina a aumentar sus niveles de participación, /9  /  pero, de otor­
garse e l mismo grado de conflabilidad a ambos censos, esa tendencia se habría 
revertido significativamente para las edades de 30 y más años entre i960 y 
1970. Aunque no sé pueda descartar una disminución de la  participación de 
mujeres casadas en estos grupos de edad, un fenómeno tan eventual no parece 
ju stific a r  una inflexión tan marcada como la  que surgiría de los datos 
censales.
Los niveles de participación femenina de los censos de 1950 y 1970 
resultan quizá algo bajos a l a l u z  de la  experiencia internacional, pero en 
última instancia pueden ser aceptables y congruentes; manifiestan una ten­
dencia moderada al aumento que se agudiza —'verosímilmente-- en las edades 
menores a 25 años. Los resultados publicados del censo de i960, en cambio, 
presentan e l rasgo poco verosímil de que la  tendencia a l incremento se con­
centre en les edades superiores, y de que las tasas de actividad aumenten 
significativamente con l a  edad, (Véase de nuevo e l cuadro 3 .)
f )  Las mediciones cénsales de la  población económicamente activa agropecuaria
Los errores de medición de la  PEA agropecuaria pueden llegar a ser com­
parativamente mayores en los censos demográficos que los dé la  fuerza de tra­
bajo en actividades urbanas. En compensación, se dispone de información adi­
cional sobre este segmento de la  PEA proporcionada por los censos agropecua­
r io s , que es dé suponer cubren mejor su universo que los otros censos econó­
micos sectoriales. En e l cuadro 4 se presenta una reclasificación  de la  
población ocupada enumerada por los censos agropecuarios de 1950 y 1960, con 







los países actualmente industrializados como la comparación, entre países de
f mzm» ' ' *
d ife re n te  g r a d o d e  d e s a rr o llo , / I  /  No e x is te  ninguna razón aparente para 
que e sa  tendencia  no se haya seguido m anifestando en México en e l  decen io
■ r  ‘
1950-60, y e llo  hace pensar que las tasas masculinas del censo de 1960 
padecen de una general sobreestimación. Por otro lado —y con apoyo en la  
misma experiencia internacional señalada-- las tasas específicas del censo 
de 1970 parecen algo bajas, particularmente entre los |5 y los 24 años.
En segundo lugar, hasta 1960 resultaba clara Intendencia de la  pobla­
ción femenina a aumentar sus niveles de participación, /9  /  pero, de otor­
garse e l mismo grado de confiabilidad a ambos censos, esa tendencia se habría 
revertido significativamente para las edades de 30 y más años entre 1960 y 
1970. Aunque no se pueda descartar una disminución de la  participación de 
mujeres ca s#a s  en estos grupos de edad, un fenómeno tan eventual no parece 
ju stifica r  úna inflexión tan marcada como la  que surgiría de los datos 
censales.' ' |*\ -
Los niveles de participación femenina cíe los censos de 1950 y 1970 
resultan quizá algo bajos a la  luz de la  experiencia internacional, pero en 
última instancia pueden sius aceptable# #  congruentes í manifiestan una ten­
dencia moderada al aumento que sé agudiza -verosím ilm ente-- en las edadem 
menores a 25 años. Los resultados publicados del censo de i960, en camelo, 
presentan e l rasgo pot» verosímil de que le  tendencia a l incremento se con-  
centre en la »  éda^es superiores, y de que las tasas de actividad aumfhten 
rtgaiíicaitívameOt* con lá  edad, (Véase de nuevo el cuadro 3 .)  %
V ' 1 . , •
f ) Lee médlclorne» ^ U e a  j é  la  población económicamente activa agropecuaria
Los errorem ,6b medición de la  PEA agropecuaria pueden llegar a ser com­
parât ivamenÇé’Uiay or e s en los censos demográficos que los de le  fuerza de tra­
bajo en actividades urbanas. En compensación, se disponejde inforjnmaión adi- 
cional sobre este segmento de la  PEA proporcionada por Jfos censos agropecua­
rio s , qua es de suponer cubren mejor su universo que los otros censos econó- 
td-oos sectoriales. En e l cuadro 4 se presenta una reclasificación de la  
población ocupada enumerada por los censos agropecuarios de 1950 y I960, con 
el propósito de hacer comparables sus resultados— basta dónde es posible—
/Cuadro 4
MEXICO: '.asafSIflCAqXCM 33 Î,CS DATOS 80B&Î POBUdOH OCO? M  BE LOS CM3CG ASS03P3OJA2I0S
d e  personas) ■
Cuadro 4 •-d8*
CQ
(densos 1950 Censosi 1960
Categorías
censales






Producto c ió n  ocupada enumerada
sJ







ción  ocupada 
enumerada
y
E jid os  / , 













Productores 1 366 1 366^
■ '-j
1 269 1 289*/
Fam iliares 
Jornaleros y peones 942
1 664 . 
' 942 ' . *
664
942 . 1 206 /
-1  012 1 812 t j  1 20&£/
Aparceros
13^
166, 166 ' 110 US
Otros h / 2241/ 237 26 i / m y 143
D uplicaciones k / -07 -220 -129 -357 -486
T o ta l 1 306 1 600 
— - --- t----- :— —
2 035 5 901 ,1 778 3 324 2 526 7 62S
Censo A g r íco la , Ganadero 
e l  cuadro 2 , que c la s i f iq j  
rados en e l  cuadro 9 , <£¿ 
e l  t o ta l  de "P roductor fy
Ganadero y S jíd a l  de 1950; b / Fuentes b á s ica s ; Cuadros 12 y 42 d el
1 de ÍS&OsI nE jid a ta r io s  que trabajaron  las  t ie rra s  e j id a le s " ;  &/ Enumerados en
a los  js£é&-4& p red io  según c a r a c te r ís t ic a s  personales (nacionalidad y lengua); e /  Enume- 
c la s i f i c a  a los  productores por la  lengua que hablan; t f  ca lcu lados por d ife re n c ia  entre 
sus fa m ilia res" d e l cuadro 12 d e l Censo y lo s  productores de este  cuadro; g /  Incluye
250 000 jo rn a le ro s  es Sitiados para lo s  p red ios  de menos de 5 h ectáreas , inform ación que se om itió  en e l  censo;
h /  In clu ye  "Empleados"; ,de acuerdo con lo s  censos dem ográficos; j ,/ In clu id os  como "P roductores"
om
por e x c lu s ión ; teniendo en cuenta o u «  "O tras fornas" in c lu y e  productores d e l t ip o  de los  comuneros; k / Se han con­
siderado como ta le s ; a ) los  e j id a ta r io s  con t ie rra s  de propiedad o  tomadas en aparcería  o arrendamiento (Cuadro 32 
d e l Censo de 1950 y  cuadro 43 del Ce îSO de 1960); b) una te rcera  parte  de lo s  e jid a ta r io s  que figuran  habiendo 
trabajado como jo rn a le ro s  en otros p r e d io s ,  ya que esta  c la s i f i c a c ió n  se  superpone con la  de los  e jid a ta r io s  que 
trabajaron  las t ie rra s  e j id a le s .  (
CEPAL/MEX/73/15
Pâg. 15
con los de los censos demográficos contemporáneos a los mismos. En e l cua­
dro 5 se efectúan a la  P la que l ° s cenaos demográficos atribuyen al sector 
"agricultura, ganadería, silv icu ltu ra , caza y pesca", los ajustes necesarios 
para obtener datos aproximados de lo  que sería la  población ocupada en las 
actividades agropecuarias, exclusivamente. La confrontación de lo s resul­
tados comparables entre los dos tipos de crasos aparece en e l cuadro 6 .
En general, cabria esperar qué las tradiciones de los censos agropecua-
«j '
rio s fueran mayores que las de loé censos demográficos, puesto qué en aqué- 
U O . no .<  M M fcU tt lín ito  minino de odtó p « a  1 .  lo c lu .lín  en fuerza 
de trabajo y podría haber eventuales duplicaciones por fa lta  de precisión  
en e l período de referencia y por la  existencia, de doble ocupación. A si­
mismo, cabría esperar que la  sobreestimación de los crasos agropecuarios se 
concentrase en los familiares no remunerados, ante la  fa lta  de un i criterio  
preciso de inclusión en términos de un lím ite mínimo dé dédicacióé y ¡f  a l ; ( 
tipo de tareas que se deberían considerar. La eventual sobreestimación de 
los asalariados debería ser de una magnitud considerablemente menor, y . 
atribuible básicamente a la  posibilidad de que cierto nútran» de jornalaros 
hubiera sido computado en más de una explotación o tuviese e ld o b le  carác­
ter de pequeños productores, (Véase de nuevo é l cuadro 4 .)  Las ¿ediciones 
del número de productores (empresarios, agricultoras indepéhdientes y e j i -  
datarios) se puede considerar más confiables, en la  medida en que la  condi­
ción de productor se halla Asociada a la  unidad de producción, que es la  
unidad estadística del censo; sólo se verían afectadas por los casos en que 
un mismo productor explotase más de una unidad de producción, hecho que se 
ha tratado de tener en cuenta en los ajustes del cuadro 4.
La eompración de los resultados de los crasos demográfico y agrope­
cuario de 195Õ (véase de nuevo e l cuadro 6) es satisfactoria  a la  luz de 
las consideraciones anteriores. Las diferencias en las mediciones de asa­
lariados y de productores se mantienen dentro de los márgenes esperados y 
e l hecho de que e l número de familiares sin remuneración, según e l craso 
agropecuario, exceda en más de 800 000 personas a la  cifra  del censo de 
población, puede atribuirse a las rabones que se indicaron s i  hacer re fe -
- "i ' r
rencia a esta categoría.
/Cuadro 5
MEXICO? POBLACION 'EST (MACA DE 12 ANOS Y MAS OCUPADA EN EL SECTOR AGROPECUARIO .
POR POSICION EN IA OCUPACION, CENSOS I95O, i960 Y (97O
í : :  "  '■ : ' .7 - : ‘■ ' ÍMlles da personas) ..t
; •. f -  ' i - i  %J 7 , ■' ■; '  ̂ '‘v’.
Cuadro 5 ^
'-V t ti 'Censés ’• -;7 Tí - - . '4
- ,  , J , 1050 '• V ..7 ....? ~ . . 7 .7 ,, i960 7 77' ■ 7 :7 1970 -V-
.7 ¿ ... ;  ""rFtfHi ' %  % - ï ,
~ Asalaria- * res No Producto- 
- 5 -7 reswne* . . 4 res-< ;.a Ü ■- fados 7
■ -V. familia ■
Totales **»»***«* « 8 «*>" Product*- 7 T ta,M  ; -i ' 7 d»s 7 remune- 7 r e s 7  * ”  
.'7 - 7  ”* radon 7 3 >•■ 7 "
Famf Ifjj' 77 
A salaria- tre s  no Producto- •>- t . 
*08 , resslne- res «oíais* 
rasos
Aorooecvarlo. s í iv t o lt u r a  V 
caza e sesea




• ■.i" *! ^
i 471.9 / ■  857,2 '■
■ d  . 7







3  244,9 100.8
7, 64.4 . 7 %
2 743.O
10.4
6 086.7 2 552.O
-  ■' -  .7- r , l ,  g  
74, 8 . 7  145.0
563.5 2 177.2





3* Pob laclfin ocupada ( 1- 2) 7 7 1 857.2 7 2 533*8 ? . 4  824.5 3 180,5 100.8- 2 732.6 6 W 3.9 2 407.0, 563.5 2 I52.2 5 122.7
S ilv ic u ltu ra ,, caza^.pesea T 
4* Población ocupada
V.Í ■'
: l l /  7 - d  
25.O 5-0
-  ' i /
25,0
 ̂' .'4 
-I 55*0 ;




^ d  : ■ ? d
60.0 40.3
í  d  d
TetO . 40.3 87,6
Aorleultura v aanaderfa * ' ... v- - \  * 7
5* Población ocupada (3-4} 1 406.5 7 834.2 2 510.8 7 4 16 9 .5  7 9 .I5 3 .5  >, 94.8 2 705.6 : 5 953*9 2 366.7 556*5 2 111.9 5 035.1
£ü£5iesí Secretaría de Industria y Comercio, Dirección General de E stadística y Censos. $óptimo censó oeneral de población, 6 de iunio de 1950: Bctsvo censo asnera! 
US BPPlsçjJta., jgfeflt,.. Pob lag ijn_ec_onómJ carnente activa (re ctifica c ió n  de (Os cuadros 25. 2o y 27 del resumió dineral, va oublicadOií Noveno censo oeneral de oobtación.
. J M * .4 % . 7 ... Z ' “
| /  Incluye lae^actlvldadesInsuficientem ente especificadas".
CEPAL/MEX/73/15
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MEXICO; DIFERENCU ENTRE LAS CIFRAS DE FUERZA DE TRABAJO AGROPECUARIA DEL 
CENSO AGROPECUARIO! LAS DÉLCENSODEPOBLACION, 1950, 1960 Y 1970
: (M iles de personas)
Cuadro 6
- 1950 = . ■
,,Çepop:,f.,. Censo . D iferen  
Agrope de po cía s
cu arto  b la c ió n  :
( I )  i 2 )  C 3)
1 , A sa lariados 1 386 1 407 -21 1 778 3 154 «1 376 2 367
2 . Productores J 2 835 2 5111 324 2 526 2 706 -180 2 112
Subtotal PEAR j
(1 + 2 ) 4  221 3 918 303 4 304 5 860 -1 556 4 475
3* Fam iliares s in  ^
re tr ib u c ió n  1 680 852 828 3 324 95 3 229 557
T ota l PEA 5 901 4  770 1 131 7 628 5 955 . 1 673 5 032
» ....... » ...  — ■■■   m '¡ r . . ........   t c iíníii i Í ííiwwí1 m1iBuiW . , íw ¿ i      .................................................................... ........... ........................ .........................................
1960 1970
Censo Censo Di fe re n  Censo
agrope, de po c ia s  de po 
tñ a t io  b la c ió n  (4 -5 )  b la c ió n
(4 ) (5 ) (6 )  -  (7 )
/No ocurre
CEPAL/MEX/73/15
No ocu rre  l o  miento a l hacerte  la  comparación con lo s  resu lta d os  cen ­
sa les  de 1960, que por o tr a  parte  r e s u lte  revelad ora  por s i  misma* Como se 
observa e n e l  cuadro 6 , la s  d osm ed ic ion es  delnúm ero de productores tien d en  
a c o in c id ir  con  alguna sobreestim ación  en e l  censo de p ob la ción  (cuando su 
m edición d eb erla  ser  a lg o  in fe r io r  a la  d e l censo a grop ecu ario ), pero para 
lo s  a sa la r ia d os , la  c i f r a  d e l censo dem ográfico c a s i d u p lica  la  d e l censo 
agropecuario , ubicándose en un n iv e l  inexplicab lem en te a lto*  A su ves , en 
e l  censo agropecuario  se sobreestim a claram ente e l  número de fa m ilia re s  no 
remunerados (y ,  por con s igu ien te , la  PEA s e c t o r ia l ) ,  y  e l l o  no ob sta  para 
que la  c i f r a  correspon d ien te  d el censo dem ográfico aparezca considerablem ente 
Subébfitaada. '
t i  muestra d e l C o leg io  de México sobre lo s  datos d e l censo de p ob la c ión  
de 1960 a p orta  un elemento a d ic io n a i para ju zgar  la s  incongruencias señaladas 
en la s  m ediciones de la  PEA agropecuaria para i960» Lea resu lta dos  expandi­
dos de la  muestra in d ica n : 2 327 000 a sa la r ia d os , 2 279 000 produ ctores y 
479 000 familiares» Por o tr a  p arte , e l  m ism ocenso d f  i9 6 0  in d i c a ( e n  au 
cuadro 27) un t o t a l  de 1 939 000 jo rn a le ro s  o peones de campo, lo  cu a l im p li­
ca r ía  a lrededor de 1 .2  m illon es  da o tra s  c la b e s  de asa lariados en e l  sector^ 
resu lta do  muy p oco  v e ro s ím il* ,, El. censo .de I970,r aparte de 2  235 '000 jorn a ­
le ro s»  a tribu ye  en cambio a l  s e c to r  s ó lo  265 000 de o tra s  c la s e s  de 
a sa la r ia d os .
Lo más p ro b la b le  e s , en con clu sión , que a lo s  errores  de procesam iento 
d e l censo de p o b la c ió n  de I960 se d eb iera  una con sid era b le  sobreestim ación  
de lo s  a sa la ria d os  agropecuarios (y , por lo  ta n to , de la  PEAR) pero además 
—y ambos hechos podrían  e s ta r  re la c ion a d os— también, una red u cción  de lo s  
fa m ilia res  no remunerados d e l se cto r  quizá a una quinta o sexta parte  de la  
enumeración o r ig in a l ,  hecho que a fe c ta r ía  a la  PEA s e c to r ia l  pero no a la  
PEAR. ? /
Las m ediciones d e l censo de p ob la ción  de 1970 no se pueden con fron ta r 
con la s  d e l censo agropecuario  d e l mismo año por no d isponerse aún de r e s u l­
tados n i s iq u ie ra  p r o v is io n a le s  de e s te  ú ltim o . Sin embargo, con la s  c i f r a s  
d el cuadro 6 a la  v is t a ,  no se  puede d escartar totalm ente la  p o s ib ilid a d  de 
que en aquél se  haya re g is tra d o  una c ie r t a  subenumeración de la  PEAR
/agrop ecu aria ,
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agropecuaria, especialmente en la  categoría de productores ; de ser a sí, 
sería d i f íc i l  aceptar que ta l subenumeración pudiese haber pasado de las  
400 000 personas. Quizá puede pensarse en una subestimación adicional de 
los familiares no remunerados (no muy elevada, de 200 a 300 000 personas, 
como máximo), con lo  cual se vería afectada la  PEA pero no la  PEAR del sector.
De acuerdo con estas reflexiones, la  PEAR agropecuaria habría aumen­
tado muy lentamente, de alrededor de 4 millones en 1950 a. aproximadamente 
4 .8  millones en 1970. Los problemas de medición de los fam iliaires no remu­
nerados que participan significativamente en los trabajes, agríenles hacen 
más d i f íc i l  apreciar la  evolución probable de la  población económicamente 
activa.
g) Comparación con resultados de encuestas a base da muestras
La comparación dé los resultados censales con los de diferentes encues­
tas por muestreo confirman las, dudas sobre la  aceptabilidad de los resultados 
de 1960. En e l  cuadro 7 se realiza esa comparación, con dos encuestas r e a li ­
zadas en e l período intercensal de 1960-70. Si bien no se puede dejar de 
tomar en consideración la  eventual influencia dé los errores de muestreo, 
parece sintomático que los result«dos de la s dos encuestas tiendan a coinci­
dir con los del censo de 1970 y a contradecir los del censo de I960, trato  
en lo  que respecta a las tasas brutas de participación como a la  importancia 
relativa de la  fuerza de trabajo agropecuaria.
h) Conclusiones - ■
Las evidencias analizadas indican que las mediciones de la  PEA tienen 
en e l censo de 1960 una precisión considerablemente menor que las de los  
censos de 1950 y 1970. Las cifras publicadas del censo de 1960 sobreestiman 
la  PEA to ta l, y e llo  parece deberse más a fa lla s  en e l procesamiento de la  
información básica que a errores en e l relevamiento de los datos. En lugar 
de los 11.3 millones de personas, aproximadamente, que constituyen la  PEA, 
según e l censo de I960, su verdadero n ivel debió encontrarse entre esa c ifr a  
y la  de 9 ,6  millones de personas, según la  evidencia del conjunto analizado 
que merezca más confianza. Las fa lla s  de procesamiento parecen haber afectado
/Cuadro 7
CEPAL/MEX/73/15
MÊXIt^í^^PARÀCÍON DE LAS ÏASAS DE PARTICIPACION DE LOS ’ 
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a n  h/ 
1964^6#
c m $ °
1970
Tasas brutas de p a r t i c i p a c i ó n .......
En la  PEA 32.2 27.0 26.9 » ■ 1 . M *  9
En la  PEAR 31.9 24.6 25.5 25.1
P a x t lc lp a c t fo -4 * fc $ g f l^  ... ' ■ ... í.5
,.f »En; la ' U & ' ï y --  -, ■ i \ ,- ■ v.,\  -í^y54*l«' 42.1 ■ - ■ ' r m *  ■>■ 39.4
i Eli, ls^ PEAR í ti ̂  :.-í- -  r r ^ T  . 39.8 Cn-'îcS'.’ , • « e • 37Í8
O trae re la c io n e s  ■ '
■ ; ■ ■ -s
PEAR-A gropecuaria  /p o b la c ió n  ru ra l 34.8 ... j 21 •f7,íi - V a .. - • 23,0
PEAR-no agropecuaria /poblacidn ,
;. ¡ - V5 i ‘i b  ■- :.V * y
2 7 .0
. s> -- \ ** 
• • * 24.2■'r r
- g/r-.s‘Bsfseô- de México, S. A ., Oficina de Estudios sobre proyecciones agríeos­
las» ^c^stA..sol>ge.,.logreso? jy,Jg f a i o a ^ i ^ i a i ^ g ,^ ^ ^ .» ^ l M Í > - .  í <. 7 
México, D. F . ,  1966.
b /  S ecreta rla  de In d u str ia  y Comercio, D irecc ión  General de M uestreo,
La p ob la ción  económicamente a c t iv a  de M éxico. 1964-65. Tomo V IH ; 




especialmente a la  PEA agropecuaria y, dentro de ésta, en diversa forma» a 
las diferentes posiciones ocupacionales,
Si se juzga "a  p r io r i" la  calidad del censo de 1970 por la s técnicas 
censales utilizadas (véase al respecto e l Apéndice 79 ñ  y  por el cuidado 
que se puso en e l  procesamiento de la  información, la  precisión de sus 
mediciones sería muy superior a la  del censo de I960* No se puede excluir 
sin embargo la  posibilidad de que se haya incurrido en alguna subenumera­
ción de la  PEA, ni de que e lla  se pueda haber concentrado en e l sector 
agropecuario, cosas ambas que pudieron haber sucedido s i se toma en consi­
deración la  fecha en que se. obtuvieron los datos (después de las cosechas 
y antes de la  siembra de primavera-verano). En cualquier caso» aunque se 
hubiera incurrido en alguna subenumeración, se considera poco verosímil que
e l error haya podido pasar del medio millón de personas*
4 . Reajuste de los datos de 1960
a) Propósitos v criterios básicos del reajuste
Para la  mayor parte dé lo s  objetivos aPaífticos perseguido8, importa 
más la  comparabilidad de las mediciones de la  PEA que su grado absoluto de 
precisión* En le  esencial» los censos de 1950 y 1970 observan esa condi­
ción de comparabilidad, Los datos del censo de 1960» en cambio, serían 
inaplicables para muchos propósitos analíticos por las deficiencias señaladas.
La disyuntiva, desde é l  punto de v ista  del an álisis, resulta pues, 
bastante clara ; e  se estudia la  evolución de la  PEA y de sus diferentes
componentes sobre la  base de los dos hitos más confiables de 1950 y 1970, o
bien se procura aplicar algún arbitrio razonable a la  información censal 
publicada para 1960 con e l propósito de eliminar de la  misma las principa­
les distorsiones que impiden la  comparabilidad con los otros dos censos, y 
siempre que en e l análisis no se olvide lo  señalado antes sebee la  calidad 
de la  información ni las características del método de reajuste. La segunda 
alternativa tendría la  ventaja de proporcionar un punto de apoyo para 1960 
que, aunque sólo fuera como marco de referencia, permitiría apreciar en sus 
grandes rasgos los cambios diferenciales ocurridos en la  década de 1950-60 
y en la  de 1960-70,
/E l rea ju ste
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El rea ju ste  de lo s  datos de 1960 t ie n e  p o t  l o  tan to  e l  p ro p ó s ito  de 
obtener una m e d íc ió n d e  laPE Á  más comparable p o s ib le  con la s  de lo s  o tr o s  
dos cen sos ; para lo g r a r lo  se parté  de io s  datos C ensales p u blicados y  se 
t r a t á d e  r e a liz a r  una aproxim ación aceptable a lo s  que probablemente habrían 
s id o  lo s  resu lta d os  o r ig in a le s  d e l censo de no babor o cu rr id o  fa l la s  en e l  
procesam iento ' f  p o s t e r io r  m anipulación de la in fo r m a c ió n  secundaria. Las 
h ip ó te s is  sobré la s  c a r a c t e r ís t ic a s  y magnitud de la s  f a l la s  de p rocesa - 
m iento Sé han basado en la  ev id en cia  analisada» hasta donde se con sidera  
aceptable* Por o t r o  lá d o , sé  preséhtén h ip ó te s is  s ó lo  para l o s  casos en 
que la s  f a l la s  d e l censo son más evidentes» mantenióndosé lo s  resu ltados 
p u b licad os para e l  r e s to  de la s  m ediciones* Y m & ï à a j ' a *  ha p a rtid o  d e l 
p r in c ip io  de que én ca sos  como e l  presente» donde se t ie n e  que operar con 
c ife r to g r a d o d e in e e r t id u m b r e , la s  m ejores h ip ó te s is  son la s  más s e n c i l la s .  
Esté método se ha considerado p r e fe r ib le  a l  de reem plazar simplemente lo s  
datos publicados en e l  censo por lo s  resu lta d os  de expandir la  muestra d e l
1 .5  por c ie n to  de la s  ta r je ta s  cen sa le s , E ltam afio y la s  c a r a c te r ís t ic a s  
de la  muestra no admiten expandir válidam ente sus resu lta d os  para ca ra c te ­
r í s t i c a s  cruzadas tan desagregadas como la s  correspon d ien tes a  s é x o ÿ  grupo 
d e e d a d jp o s ic ió n -o c u p a c io n a l ,  a ct iv id a d  y entidad fe d e ra t iv a , n iv e le s  a 
. l o s  ' qqje la s  estim acion es  derivad as. de la  muestra alcanzan una v a r ia b ilid a d  
in a cep ta b le . En r ig o r » r ío s ,r e s u lta d o s  de la  muestra só lo p u e d e n  a p lica rse  
válidam ente para estim ar lo s  n iv e le s  e s p e c í f ic o s  de; p a r t ic ip a c ió n  por sexo 
y  grupos dé edad a n iv e l  n a c io n a l í  in c lu so  a n iv e l urbano-rural o  por gran­
des regiones m u ltiestad u a les , e l  C o leg io  dq México c o n s id e r ó n e c e s a r io  a ju s ­
ta r  en c ie r t a  medida la s  tasas  e s p e c if ic a s  obten idas dé la  muestra, C / 8  L  y  
• au ap lica e ió tu en /9* 10 v. l l  /  ) » n
•bl; Magnitud de la  PEAtofcal y  su d is tr ib u c ió n  P o r s e x o y e d a d
íaátó por là  evidéiHíá qué proporciona là  muestra de tarjetas censales 
(véase dé nuévo é l cuàdto 3 j  ¿otoó por e l propio ajuste dé los resultados 
censales pàblícàdO. / W  la  hipótesis más verosimíl sóbré los efectos de 
las fá líàà  dé prbcésaisietltb del censó de I960 es que las mismas iáplicaron 
tuia elevación generalizada y unifórme de los nivelés de participación.
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Según todas la s  ap a r ien c ia s , a e s te  e rror  b á s ico  uniform e se superpuso, en 
e l  caso de la  p o b la c ión  femenina de 40 afios y más» un e rro r  a d ic io n a l un i­
formemente c r e c ie n te  con la  sedad. Si se  acepta l a  h ip ó te s is  b á s ica  de la  
uniform idad d e l e r ro r  en la  m edición de la  PEA t o t a l  por sexo y  edad, la  
c la v e  d e l problema e s ta r ía  en e s ta b le ce r  l a  magnitud probable d e l p orcen ta je  
uniform é de e r ro r  en la  p o b la c ión  m asculina, a s í  como d e l p orcen ta je  d e l 
e r r o r  promedio en la  p o b la c ió n  femenina. En e l  Cuadro 8 figuran  lo s  r e s u l­
tados de con siderar de d ife re n te s  maneras lo s  elem entos de ju i c i o  propor­
cionados por la  muestra d e l cen so . Se adoptó en d l f i n i t i v a  una h ip ó te s is
r . i .. .-3 ' • ' *•
interm edia, que se h a lla  d en tro  de lo s  márgenes de v a r ia b ilid a d  de la  mues­
t r a , en la  que se admite que e l  e rro r  cen sa l uniform e en la  p ob la ción  mas­
cu lin a  fue de 8 .7  por c ie n to , y  é l  e r r o r  promedio en l a  p ob lación  femenina 
d e l 17.5 por c ie n t o ,  ambos por encima de lo s  re su lta d o s  o r ig in a le s .  El 
re a ju s te  n ecesa r io  para  aproxim arse a  io s  presuntos resu ltados o r ig in a le s  
d e l censo c o n s is t i r ia ,  por lo  ta n to , en una red u cción  d e l 8 por c ie n to  en 
la  p ob lación  m ascu lina, y  d e l 14 ,9  por c ie n to  en l a  femenina. Como se 
a p re c ia  en e l  cuadro 8 , se  ob tien e  en esa  forma una FEA t o t a l  rea justada  de 
10 212 900 p erson as, que im p lica  una tasa  bruta  de p a r t ic ip a c ió n  d e l 29 .2  por 
c ie n t o ;  e s te  re a ju s te  de la s  c i f r a s  publicadas a fe c ta  a  poco más de un m illó n  
de persohas. '
Por o tr o  la d o , en e l  cuadro 9 se muestra la  a p lic a c ió n  de t é  h ip ó te ­
s i s  adoptada por grupos de edad, para cada se x o . Se puede observar que e l  
a ju ste  a la  PEA de cada grupo ÿ  a la s  tasas e s p e c í f ic a s  que surgen d e l 
censo p u b licad o , in corp ora  lo s r e s u lt a d o s  de la s  dos vers ion es  de la s  mues­
t r a  y  lo s  adapta a la  h ip ó te s is  b á s ica  sobre uniform idad d e l e r r o r ,
c )  La fuerza de tra b a jo  ñor p o s ic ió n  ocunaciona l y  s e cto r  de a ctiv id a d
E l>s ig u ie n te  problema c p h s is t lé  en a p rec ia r  la  medida y d ir e c c ió n  en 
que e l  e rror  en l a  PEA t o t a l  pudo haber a fe c ta d o  •a l e  m edicióh de la  fuerza  
de tra b a jo  en cada p o s ic ió n  ocupacional y en cada s e c to r  de a c t iv id a d . Todo 
tien d e  a in d ica r  que prácticam ente la  to ta lid a d  d e l e rro r  com etido en l a  
m edición de la  PEA se t r a n s f i r ió  a la  p o s ic ió n  ^ b fe r o s ^  y , dentro de é s ta , 





MEXICO: C0MPAHAÇ1QM DE DIFERENTES HIPOTESIS DE AJUSTE A LA PEA TOTAL DE 1960
(Hiles de per sonas Y  ■
Cuadro 8
Censo pu 
b l ic a d o i /
■ ■ • - !' ' '• ' ‘ 'i ~ ’
Muestra :
A p a r t ir  de tasas 
e s p e c if ic a s H ipótesis  
' adoptadaConcepto CEED e x .  p andida—
Muestra 
s in  co rre  
g i r  c /  ~
Muestra 
c o r r e g i­
da c /
Pob lación  t o ta l 34 923.1 34 923.1 34 923.1
'f
34 923.1 34 923.1
Hambres 17 415.3 17 461.6 17 415.3 17 415.3 17 415.3
Mujeres 17 507.8 17 461.6
ü >*:: ■' • ■> ■; - 17 507.8 .  17 507.8 17 507.8
PEA (12 y más afios) 11 253.3 9 564.0 9 611.5 10 631.2 10 212.9
Hombres 9 235.0 8 176.8 8 204.0 ^  /3 2 .0 8 496 .2
M ujlred  ' * ~ 2 018.3 1 387.3 1 407 .5 I  899.2 1 716*6
Tasas brutas de a c t i v i -
dad (porcléfotO)* 32.2 27 .4 27_.5 30 .4 29.2
Ha,_ ■ ■ ' , , ; - y •'’»«: «-i
Eómbres 53.0 46 ,8 47.1 50.1 48 .8
Mujeres 11.5 7.9 8 .0 10*8 . 9*®t
D iferen cias  cpn la  PEA , 
d e l censó -1 689.3 -1  641.8 -622.1
J ;
Hombres ‘ • ■-1 058.2 031.0 -5 0 3 .0 -738
Mujeres , -631 .0 -. I ^610.0 -119 .1 -301
A ju sté  con réép ecto  a l 
censo (p orc ien to ) -1 8 .0
. ' '■
-1 4 .6 -5 .5 -9
Hombres ..  ■ ■ ■ - . -7 .9 > • ; .1 1 .2 -5*4 " -8 .0
Mujeres j , -3 1 .3 -30*2 -5 .9
‘-f.... t""""....... .
-1 4 .9
b /R e s u l t a d o s ,  s in  c o r r e g ir ,  por c o e f i ç i e n t e d e  fr a c c ió n  m uéstral. 
c /  Véase p l.cu a d ro  3 , Se ap lica ron  alternativam ente ambos v e cto re s  de tasas espe­
c í f i c a s  (e l  de la  muestra s in  co r re g ir  y e l  de la  muestra correg id a  por e l  CEED) 




MEXICO: POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA SEGUN HIPOTESIS DE AJUSTE ADOPTADA,
POR SEXO ¥ GEí/PO DE EDAD, 1960
Sexo y grupos de edad
' -'V .■"*
Tasas e s p e c i f i ­
cas de a ctiv id ad  
del censo a /




C o e fic ie n ­
tes  de a jos  
te b /  de la  
FEA censal
H ipótesis  adoptada
Tasas esp e ­
c i f i c a s  de 
a ctiv id a d
PEA 
(m iles de 
personas)
Reajuste c /  
(m iles de 
personas)
PEA to ta l ~ 4 0.91 10 212.9 1 040.4
Hombres 1 087 Q M 8 496.2 "t ; i'S
■:# íÉ 4 •> Ióí.6 1 087 0,92 15.3 200 .9 17.5
Ü N w rv 67 .0 1 087 0.92 6.1.6 l  072.5 93.3
20*24 94.4 £ 0 8 7 0.9?, 8 6 .8 1 220.2 106.1
25^29C' 100.5 1 087 0.92'■jj* 92.5 1 106.2 96.2
103.0 1 087 0,-98 94,8 956.0 83.1
3 5 ^ 9 104.0 i  087 0.92 96.0 920*6 ; 80.1
40-44 10ft.t 1 w Q,9?. 96.% 653.1 56.8
451-49 105^7 jl 08 7 0.92 9 7 A 593*7 51.6
50¿54 102.6 1 087 0 ,92 94.4 507.0 44.1
55*59 - 104.8 1 087 0.92 96 .'4 390.8 34 .0
60-64 103,7 1 087 , 0 . 9 2 95.4 . 354.9 . 30 .9
65-69 ' "■ " ^ y  ; . 102-8 ' 1 087 0.92 94.6 192.4 I ?  18,7.






Sexo y grupos de edad
i
Tasas esp ecifi­
cas de actividad 
del censo a /
Coeficien­
tes supues­
tos "de  
error”
Coeficien­
tes de ajus 
te b / de la  
PEA einsai
• • Hipótesis adootada
Tasas espe­








¿ttáfenttt 0.84 L 7 Î M 301.6 7
12-14 rsv#¿* 1  087 0.92 ; 4.4 55.9 4.9
15-19 1 087 0.92 15.4 276.6 24.1
20-24 : 19*3 1 087 0.92 17.8 274.5 23.9
it5«29 . :j*5«6 1 087 0,82 14.4 188.2 16.4
■» 30-34 16*0 l  087 0.92 14.7 153.5 13.4
35-39 11,5 1 087 0.92 16.1 155.3 13.5
40-44 20*4 i  %m ■0.jB6 17.6 120.5 ,19.6
45-49 22*3 i  227 0.81 18.2 , 112.6 26.4
: :;50^54; 25.2 Î  $97 0¿77 19.4 I* * ,! 31.1
26.1 1 367 0.73 19.1 75.1 27,8
~-$0-64 '""'50.fl • ' 1 437 0.70 21.4 ..... ..■ 8Õ.4 .... . 3^,5
65-69 < i - i  30.1 1 507 Õ.66 j  &\; 41.9 ■.'•25^6'
70 y más ■ A ? .
r  1 1 1 1 '-l-vv.------— ------
l  577 , 0.63 1 8 . 6 . 75.2 .44*2
« ¡ y  »  w  * O  *  * w w  f c v w \ » * n i » w v »  - a e w * * -  V W O U J . V  *• *  u c * , l a c ^ U t t i l é M  V % î U C l , { l « .  •  u v -  V v ¿ U v a U C M -< % »v u  > * 0 3 -  i | U l r  l > ¿ g U L a | t  , 4 F *  y u a ^ a  v  w
que corresponden a los resultados corregidos del cuadro 27, publicado en e l volumen especial. 
b f  Son los recíprocos de los coeficientes "de error” supuestos*
S J  Diferencia entre la  PEU publicada en e l cuadro 27 delResumenGeneral del Censo, y la  PEA reajustada de acuerdo con 
la  hipótesis. } }  n' v'-R’/ ;
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i )  La in e x p lic a b le  sobreenumeración de obreros  agropecuarios, d e l 
orden d e l m illó n  de personas, que se d e te ctó  ta n to  en la  comparación con 
lo s  resu ltados  d e l censo agropecuario como, en la  comparación con lo s  datos 
d e l mismo censo de p ob la ción  para la  c a te g o r ía  " jo rn a le ro j>  peón de campo";
i i )  Que de la  con fron ta ción  en d e t a l le  - -p o r  sexo y edad y entidad 
fe d e ra tiv a — de lo s  resu lta d os  publicados para "o b re ro s "  d e l s e cto r  agrope­
cuario  con lo s  de " jo r n a le r o s "  y lo s  a sa la ria d os  d e l censo agropecuario , 
por un lado, y  con  e l  e rro r  ca lcu lad o  para la  PEA t o t a l ,  por e l  o t r o ,  se 
d e r iv a r la  la  e s tre ch a  a so c ia c ió n  en tre  e s ta  ú ltim a magnitud y  l a  sobreenu­
meración aparente en lo s  obreros agropecu arios , y
i i i )  De la  comparación de lo s  d atos  p u b lica d os  d e l . censo con lo s  
resu ltados  de la  muestra de ta r je ta s  ce n sa le s , a n iv e l  naciona l y  por s e c ­
to r  y p o s ic ió n  ocu p acion a l, su rg ir ía n  como p r in c ip a le ?  d i fe r e n c ia s ,- -n o  
a tr ib u ib le s  a la  v a r ia b ilid a d  m uestral— e l  exceso  de más de un m illó n  de 
personas en la  PEA f o t a l  y  e l  exceso d e l mismo orden en lo s  obreros 
agropecuarios . ,
De acuerdo con e s to s  elementos de j u i c i o  co in c id e n te s , se, adoptó la  
h ip ó te s is  de que l a  to ta lid a d  d e l e rro r  de m edición  en la  PEA t o t a l  se p ro ­
dujo sobre la  p o s ic ió n  "ob re ro s"  (cuadro 27 d e l cen so ) y , dentro de é s ta , 
sobre e l  s e c to r  agropecuario  (cuadro 25 d e l c e n s o ) . Como consecuencia , ja  
to ta lid a d  d e l r e a ju s te  de la  PEA t o t a l  se  h iz o  sobre  lo s  obreros a g rop ecu a rios .
La m edición, de lo s  fa m ilia res  no remunerados con stitu y e  e l  o t r o  p ro ­
blema de magnitud s ig n i f i c a t iv a  que presenta  la  m edición  cen sa l de la  PEA 
por p o s ic ió n  op u p acion a l.
Por b a ja  «pie baya s id o  la  enumeración de fa m ilia re s  no remunerados en 
e l  censo d e jt9 6 0 , d if íc i lm e n te  pudieron haberse re g is tra d o  en sus rebu ltad os 
o r ig in a le s  menos de 500 000 personas,., A sí l o  in d ica n  la  comparación in t e r -  
cen sa l, lo s  re su lta d o s  de la  muestra de fa r je ja s  ce n sa les , y  lo s  de la s  
encuestas a base de muestras in c lu id a s  en e l  cuadro 7» la s . c i f r a s  p u b lica ­
das, en cambio, s ó lo  señalan 111 000 personas de 12 y  más años en esa 
ca te g o r ia . _ . . -
Todas la s  fu en tes  mencionadas, a s i  como la  comparación que se r e a l iz a  




se concentró en e l  s e c to r  agropecuario, s e c to r  en e l  que, por le  demás se 
d etecta  una tendencia  cen sa l a sobreestim ar e l  número de p rodu ctores.
Por lo  a n te r io r  se adoptó la  h ip ó te s is  de que la s  f a l la s  dé p rocesa ­
m iento d e l censo in clu y eron  también la  c la s i f i c a c i ó n  errónea de la s  cu a tro  
quintas partes  de lo s  fa m ilia res  no remunerados d e l s e c to r  agropecuario en 
la  p o s ic ió n  corresp on d ien te  a "trAbajan por su cu en ta " d e l mismo s e c to r .
El mismo t ip o  de e r r o r  de c la s i f i c a c ió n  puede haber o cu rrid o  en o tro s  s e c ­
to r e s , indudablemente, pero la s  eventuales d ife r e n c ia s  que e l  hecho im p li­
c a r la  son comparativamente mucho más, pequeñas y su d e te cc ió n  más dudosa, 
por l o  que no se estim ó ju s t i f i c a d o  com plicar e l  procedim iento de re a ju s te  
para tornar en con s id e ra c ió n  esa eventualidad .
De aCUerdo con  é s ta  segunda h ip ó te s is  adoptada, lo s  fa m ilia res  no 
remunerados en e l  s e c to r  agropecuario que reconocen  lo s  datos cénsales 
publicados vendrían a c o n s t it u ir  s ó lo  l a  qu in ta  p a rte  de lo s  enumerados 
como ta le s  y , en con secu en cia , una cantidad equ iv a len te  a cu atro  veces esa  
c i f r a  debe su stra erse  de la  p o s ic ió n  "traba jan  p or su cuenta" en e l  s e c to r  
agropecuario y  a d ic io n a rse  a la  p o s ic ió n  "ayudan a la  fa m ilia  s in  r e t r ib u ­
c ió n "  en e l  mismo s e c t o r .
d) C á lcu lo de la  PEA por p o s ic ió n  ocufraciónal y  s e c to r  de a ct iv id a d  paré 
cada entidad fe d e r a t iv a  •
La h ip ó te s is  adoptada de qué é l  e rro r  de procesam iento d e l censo fu e  
básicam énte uniform é fe u s ilita  e l  re a ju s te  d e ta lla d o  a n iv e l  de en tid  d fe d e ­
r a t iv a . La a lte r n a t iv a  de basar e l  re a ju s té  en alguna medida en lo s  r e s u l­
tados a n iv e l de entidad  de l e  muestra d e l 1 .5  por c ie n to  dé la s  ta r je ta s  
censAles no se co n s id era  v ia b le ,  eh cambió, por la  escasa  c o n fia b ilid a d  que 
o frecen  esos  re su lta d o s  a un n iv e l tan desagregado.
El réé jU ste  de la s  c ifra s^  cen sa les  para cada en tid ad  fe d e ra tiv a  se 
l íe v ó  a cabo s ig ü ie n d o lo s m is m o s  procedim ientos d e ta lla d o s  a n iv e l  n a c io ­
n a l. SiAmpre de acuerdo con la  h ip ó te s is  b á s ica  de uniform idad d e l e r ro r , 
son a p lica b le s  en todas la s  entidades fe d e ra tiv a s  lo s  mismos C o e fic ie n te s  de 
a ju ste  por sexo y grupos de edad d e l cuadro 9 , aunque la s  d ife re n c ia s  en la  




pequeñas diferencias, como es natural, en los coeficientes ponderados de 
reajuste de la FEA total que corresponden a cada entidad federativa. En 
el cuadro 10 se ha calculado para cada entidad la PEA total reajustada 
aplicando los coeficientes de ajuste del cuadro 9 a la población censal de 
la entidad por sexo y edad. Da las diferencias entre la FEA total reajus­
tada y la FEA total publicada pata cada entidad federativa (que también se 
incluyen'én el cuadro 10) se deduce da los obreros agropecuarios que figu­
ran, parala entidad, en al censo publicado.
Los resultados de «pilcar al procedimiento de reajuste a las cifras 
censales publicadas» pura cada entidad federativa, aparecen por separado „A2/
5* Concepto más adecuado de la fuerza laboral: la población
•ecwónkcgiaeatê  activa tmwlevmà (IBAR)
La identificación de los trabajadores familiares no remunerados es uno de 
los problemas más agudos con que tropieza la medición, clasificación y 
comparabilided de la FEA. 71 y 13/ Ea particularmente agudo en el sector 
agropecuario, donde es -difícil percibir la diferencia antre les actividades 
de miembros de la familia qua realicen faenas en la explotación agrícola y 
el desempeño de tareas accesorias a las, agrícolas con» parte de las faenas 
domésticas. En la medida en que este problema afecta a segmentos signifi­
cativos de la población femenina, afectará seriamente a la valides analí­
tica de lea tasas de participación femeninas» Existe» además, el problema 
de la eventual falta dé especificación y difícil determinación del volumen 
de trabajo que debe resilcar un trabajador familiar no remunerado para ser 
incluido en la FEA*
Estos problemas puedan afectar tanto a la comparabilidad internacional 
de las tasas da actividad como al análisis de la evolución en el tiempo y de 
las disparidades interrégionales de las tasas de actividad de un pela»
C/I3 / . capitulo I).
Ya se ha señalado,.'en las secciones anteriores la medida en que estos.
problemas se present enen el caso de las mediciones de lá PEA en México, y 
la forma en que afectan a la comparabilidad de la FEA total y sectorial de 




MEXICO: POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA TOTAL, AJUSTADA, POR
,.5 EpiDAD PEOERATIVA, 1560
(M iles de personas)
-it , v  - - ' -
Cuadro 10
:■ ■ ‘ ’ PEA C o e fic ie n te s Magnitud
Entidad fed era tiv a Censal
p u blicadaá / , Reajustada
ponderados 
de rea ju ste
del
rea ju s te
A guascalientes 76.9 70.0 0.910 -6 .9
-1 4 .6Baja C a lifo rn ia 167.0 152.4 0*913'
Baja C a lifo rn ia  (T) 25.8 23 .4 0.907 —2.4
Campeche 56.3 51.2 0.909 -5 .1
Coahuila C^:.' ■ .207.2-.. • 261.6 0.911 —25.6
Colima 4 9 .5 44.9 0.907 —4 .6
Chiapas 387.6 352.9 0.910 -3 4 .7
Chihuahua * 374.6 341.5 0.912 -3 3 .1
D is t r it o  Federal 1 747.7 1 585.0 0.907 -162.7
Durango 233.9 213 .0 0.911 -2 0 .9
Guana jua to  * ' : - í'-a ' 518.4 470 .4 - . i - ' 0 .9 0 #  ;> -4 8 .0
Guerrero 371.9 , 336,7 0.905 . -35 ,2
H idalgo 312.9 282.5 0.903 —30.4
J a lis c o 748.6 678.4 >■ 0.906 -70 .2
México 580.8 526.4 -, 0.906 -5 4 .4
M ichoacln 569.5 516.6 0.907 -52 .9
M oteles v * 124.2 r 112.2 0.903 -1 2 .0
N ayarit .,-4-',. - 125.8 114.5 . 0.910 -1 1 .3
Nuevo Le6n 362.5 320 .0 0.883 -4 2 .5
Oaxaca ' ~ * ‘ s . r  615.7 559.5 0.909 -5 6 .2  -
Puebla , 656.1 593.3 0.904 „ , ,—62*8
Querétaro 111.4 100.8 0.905 -1 0 .6
Quintana Roo * 16.3 14.7 0.902 ■> <-*.-*1.6
San Luis P otosí 320.3 290.7 0.908 -2 9 .6
Sinaloa 256.5 230.4 0.898 -2 6 .1
Sonora' ’ " : 250¡í(> 227.5 0 .910 -2 2 .5
Tabasco ........... 141.0 128.5 „ 0 .911 -1 2 .5
ïam aulipas 333.3 303.1 0.909 -3 0 .2
T laxcala  : 108 .8^ "- 93 .4 0.904 -2 0 .4
Veracruá 881.3 799.9 0.908 . -8 2 .4
Yucatán 195.9 278.6 8.911 -1 7 .3
Zacatecas r<* - 245^3 v 223.0 4 0.909 -2 2 .3




concepto de fuerce laboral que ofrece mayor grado de precisión y otorga, por 
consiguiente, mayor solidez a l a n á lis is : e l  de "población económicamente 
activa remunerada" (PEAR); ésta comprende a todas las personas que p a rtic i­
pen en e l proceso productivo y obtienen por e llo  alguna remuneración (es  
decir, que sé hallan ocupadas), o que se declaren dispuestas a participar  
en esas condiciones (los que, en e l momento del levantamiento censal, se 
hallan desocupados en. busca de trabajo); excluye, en cambio, a todos los  
trabajadores no remunerados, independientemente del tiempo que dediquen a 
la  realización de tareas productivas.
Este concepto de PÉAR no se libra  de los problemas que caracterizan a 
las mediciones censales de fenómenos económicos, pero su precisión es mayor 
que é l de la  PEA. En una economía predominantemente de mercado y que tiende 
a acentuar ta l  característica, la  PEAR --como se he definido-- representé 
mejor que la  PEA la  oferta de trabajo efectiva con IPs sistemas de remune­
ración y obtención de ingresos vigentes en e l sistema, porque e l criterio  
básico de diferencieción es la  aspiración, a una remuneración. Claro está  
que en situaciones da escasez generalizada de empleos puede ex istir  una 
cantidad considerable de trabajadorça potenciales en condición de ayuda 
familiar no remunerada, particularmente en e l agro; pero la  misma situación  
puede dar lugar a que cantidades sign ificativas de trabajadores potenciales 
se autoexcluyan de le  oferta de trabajo, en las condiciones vigentes. La 
imprecisión conceptual de la  PEA obedece a que ni se basé enüna referencia  
ciara a l mercado de trabajo, ni constituye una medición de la  fuerza-'de’tr a ­
bajo potencial, independiente de los sistemas de remuneración.
En México ha sido reconocida ya esta necesidad en un trabajo reciente  
sobre e l sector agropecuario, /1 4  /  ;eh e l que e l análisis y las proyecciones 
del empleo se basan en la  PEAR.
Por otra parte, la  distinción entre la  PSAR y loa familiares no remu­
nerados permite analizar con mayor precisión e l subempleo, puesto que las  
situaciones de subempleo dentro d e"la  PEAR pueden^ri'fcefrée á l  sistema de 
remuneraciones vigente mientras los mismo criterio s  resultan insuficientes  
para analizar la  situación de los fam iliares no remunerados en relación a l 




MEXICO: POBLACION TOTAL, POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA Y
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA REMUNERADA, Y SUS
 ̂ t e
(M iles de personas)
Cuadro 11
1960 . - •
1950 C ifra s  . C ifras 1970 
p u b lica d a s - adoptadas
P ob lación  t o ta l  25 791 .0  3 » 923 .1  34 923.1 46 225.2
^ 10 983 .5  17 705 .1  i 17 7 0 5 .1  2 #  30®.#
|, P ob lación  r v ra l 14 807.5 27 21®.Q 27 218.0 19 916.7
PEA^ -  # 5 4 5 .2  11 253 .3  10  212.9 12  955 .1
3 . A#ro#éctíárta ■ 4  ®3®.9 - # 0 8 4 .1  - * " 5 0 4 5 .0  5  103*5
4 . No agropecuaria 3 120.8 5 087.7  5 086 .4  7 104.1
5 . A ctiv id ad  in s u f ic t é n -
teaaent# éspeelÜéaÉ»# -  365.5 81 .5  # 1 .5  747 .5
PEAR 7 371.2 H  142 .4 9 698.8 12 l c C #
6 . A gropéâiària^  : f l o b l .7  5 983 .3  4 541.0 1 W 5 7 5 .3
7. No l^«^»eci*arta í - 3 013.3 5 077,7 5 07#. 4 «6183 .̂2
8 . Actividad ios^ficiea-',., ,-* >
temerte E sp ec ifica d a  356 .0  81 .4  81 .4  694 .4
(po te le n  to   ̂ ’ ' fvÿ.î;
I*. Tasas ,#rota? 4 e r 
p a r t ic ip a c ió n
a i la  pea 3 2 . 4  3 2 . 2  2 9 .2  2 6 .9
^  - l a • ■ f a a j d ' í ?» * ■ 31 .9  27 .8  25.1
10. P a rcie ip ació ii d e l  s e d io r
agropecuario •
a i la  PEA 58.2  54 .0  49 ,4  39 .4
En la  PEAR 54.3 53.7 ' 46 .8  37 .8
11. Ea l a  p o b ía e ifk  ‘rurEÍ "
M í W  ’ 32 .8  ' 85¿3 • 2 9 , 3 ^ ' 2 5 . 6
( # ) / ( 2 )  . 27 .0  3 4 . 8  • ■  ̂ ■ ■ a# * # - - ^  2 3 .0
 « " T *  m  • » »     j f l ' i — !.!> lii . r»L.i: 'n i . . . . . ..  i ■ i . . .  m i n  I lA l . n i i . l 'M " in . in lm i i f — . i l j f a i  ^  i;S ¡ f i  il t f i n »  ir ( i w > > » i r j .......
a / De 12 años o más.




la  clasificación  agrícola-no agrícola de ambas, de acuerdo con los resulta­
dos censales; se incluyen, asimismo, las respectivas mediciones obtenidas, 
para 1960, s i  se aplica la  hipótesis de rea ju sted e  las c ifra s  censales.
Como era de esperar, la 9 mayor homogeneidad de la  PEAR permite mostrar 
un patrón de evolución de largo plazo más congruente que e l de la  PEA; 
desde un punto de v ista  exclusivamente demográfico, la  tendencia a la  d is ­
minución de la  tase de participación en la  PEAR está de acuerdo con e l pro­
ceso de rejuvenecimiento y  de rápido crecimiento de la  población mexicana, 
y por lo  mismo resa lta  la  incongruencia de los resultados publicados del 
censo de 1960 y la m a y o r  verosimilitud de las cifras ajustadas.
6 . Mediciones comparables de la  fuerza de trábalo.
1950. I960 v 1970
Con e l reajuste de las cifras publicadas del censo de.1960 se intentó s a l­
var de alguna manera e l  principal obstáculo a la  comparabi lidad de los  
resultados del mismo con los de 1950 y 1970. La adopción de tas c ifra s  
obtenidas para la  PEAR (véase de nuevo e l cuadro 11) proporciona a la n á l i -  
sis  mediciones relativamente comparables de la  fuerza de trabajo to ta l para 
lo s tres mementos censales,« pe»» para que lo  sean también la s  oediciones dé 
la  fuerza de trabajo por sector de? actividad y posición ocupacional, se nece- 
s its  resolver para ceda censo e l problemade la  pob.laciónelasificada en 
actividades insu f i  c i ent emente especi ficadas, .y.adoptar una clasificación  
uniforme de actividades y ca teg o rf as ocupacionalesquetenganetf cuenta 
las diferencias de criterio  de clasificació n , aplicadas a cada censo y  lo s  
problemas que plantee, a ese nivel de desagregación, la  calidad de ios datos.
a) La asignación sectorial de la  población clasificada ma "actividades 
insuficientemente especificadas"
Las diferencias en la  proporción y características de la  PEA sin iden- 
tificación  sectoria l en los d istin tos censos afectan en cierto grado a la  
comparabilidad de las respectiva» mediciones de 4a  fuerza de trabajo secto­
r ia l , pero mantener e sto  categoría sin asignación sectorial sólo transfiere  




con  alguna h ip ó te s is  cuyos e fe c to s  sobre  la s  m ediciones puedan ' tomarse en 
cuenta e n e l  momento de u t i l i z a r la s .
La h ip ó te s is  más c o r r ie n te  de asignar sectoria lm en te  e s te  segmento 
co n s is te  en a p l ic a r le  la  misma d is tr ib u c ió n  S e c t o r ia l  que la  de la  PEA 
cuya a ctiv id a d  se conoce ( /1 3  /  , « ^ f fc u lo  I I I ) ,  h ip ó te s is  cuya adopcióp 
im p lica  adm itir que la  in s u f ic ie n te  d e c la ra c ió n  de a ctiv id a d  es un fenómeno 
reg id o  por e l  azar y  no obedece a causas s is te m á tica s . Cabe pensar, s in  
embargo, “ a p r io r i  " ,  que lo s  componentes de la  PEA agropecuaria tienen  
menos p ro b a b ilid a d  que e l  promedio-de, aparecer Con in s u fic ie n c ia s  en l a  
e s p e c if ic a c ió n  de a ctiv id a d » puesto  que é s ta  r e s u lta  ev id en te  en la  m ayoría 
de lo s  ca sos , tan to  para e l  censado como para e l  c e n s is ta . En e l  o tro  
extremo, tam bién cab e  pensar que? la  p rob a b ilid a d  de que r e s u lte  in s u f ic ie n ­
temente e s p e c if ic a d a  una a ctiv id a d  <o úha ocu pación ) de s e r v ic io s  es mayor 
que e l  prom edio. Por e l l o ,  antes de adoptarse la  h ip ó te s is  de ocu rren cia  
a l aza*, pérece^ ló g ic o ?  a n a liza r  teda la  e v id e n c ia , por p a r c ia l que sea, 
que pueden p ro p orc ion a r  la s  propias tabu la cion es  ce n sa les .
: Los t r e s  censos C la s if ica n  toda la  PEA enum éradaen "activ id ad es
in su ficien tem en te  e s p e c i f ic a d a s "  por p o s ic ió n  ocu p acion a l, s in  que se 
r e g is t r e  ninguna c la s e  d e -d ob le  indeterm inación ,í ta n to -d e  la  a ctiv id a d  como 
de la  p o s ic ió n ;  la s  h ip ó te s is  sobre Xa d is t r ib u c ió n  s e c t o r ia l  se  pueden 
a p lica r»  por: co n s ig u ie n te , d en tro  dei cada p o s ic ió n  ocu p acion a l. En e l  
cuadro 12 figu ran  la s  p rop orcion es  de cada p o s ic ió n  que aparecen con in d e ­
term inación de a c t iv id a d  en cada cen so . No e x is t e  una concentración  c la r a  
de la  in s u f ic ie n c ia  de esp e c i f  i c  ación  én  una determinada, p o s ic ió n  ; s in  
embargo, la s  menores proporcion es én p o s ic io n e s  t íp i c a  o  predominantemente 
agropecuarias tien den  a confirm ar e l  j u i c i o  a p r io r ls t ic o  sobre la  menor 
probab ilid ad  de que la  PEA de e s te  s e c to r  r e s u lte  con I n s u f ic ie n te  e s p e c i­
f ic a c ió n  de a c t iv id a d .
Loé cen sos de 1950 y  1960 proporcionan  ev id e n c ia  s u fic ie n te  sobre la  
poblaeiióttrdedicada. a* a ct iv id a d e s  in su ficien tem en te  e s p e c if ica d a s  — a t  
c l a s i f i c a r l a  p or grupos de o c u p a c ió n -  p a ra  e s ta b le c e r  una cuota  máxima a 
l a  PEA de e s te  segmento que se puede asignar a la s  activ id ad es  sgropecuarias 




MEXICO: POBLACION ECONOMICAMENTE. ACTIVA EN ACTIVIDADES
INSUFICIENTEMENTE ESPECIFICADAS» SEGUN POSICION 
EN ÎA OCUPACIQH,. CENSÓS DE Í950», I960 Y 1570
(Porcientos)
Cuadro 12
Posición en la  ocupación ¿«so ^ 1560: 1970
1 Jornalero o peón de campo
i' ’ , ... i .
Obrero y 
Empleado
■y ,7.1 v. :
/  I v'





Patrón o empresario 3 .4  ” :;‘ y 2 .1 7 .4
Trabaja por su cuenta 
^  Ejidatario
'  7J 3 ï  - ! 1.7 r;
7 .3
0 .2
Ayuda a la fam ilia sin-retribución ui» •
Ou 6 .3
FEA total 4 .4  :






MEXICO: POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN ACTIVIDADES INSUFICIENTEMENTE ESPECIFICADAS, SEGUN 
RAMAS DE ACTIVIDAD Y POSICION EN LA OCUPACION, CENSO DE 1950 í«D. ï09
(M iles de personas) ïO) ' Os Î
■7 p o s ic ió n  én la  ocupación
Rama de a ctiv id ad Obreros Empleados N atrones o TrabaJanem presarios ^ °r  ®u r cuenta
Trabajadores 
fa m ilia res  s in  
re tr ib u c ió n
Desocupados 
más de 12 
semanas
Población  econó ' 
micamente a c t iv a  
T otal
T ota l de a ctiv id ad es  in s u f i ­
cientemente e sp ec ifica d a s  a / 213,1 105.0 2.3 24.9 ■ 9 .6  . ■ 10 .^  ; 365.5
Agropecuario 1 . 7 - f 2.1 j e / e /is f e / .i 2 .2  ~ 7,, 6 .0
Industrias ex tractivas 0 .5 ^ 2.1 ? j e / e / _ e / , ■;:f 0 .3  i;: 2.9
Industria  de transform ación 97.0 12.6 0.7 7 .5 3 .6 3 ,5 124.9
Construcción 31.6 1 .0  f . «• 0.7 0 .8 s>  1 .7  '7 35.8
E le c tr ic id a d , e t c . 2.1 1 .0 m Wt - - 3.1
Comercio 4 .2 21.0 1 .2 12.7 ; 4 ,3 0 .9 44.3
Transportes 12.7 13.7 0 .1 0.7 0 .3 0.7 28.2
S erv ic io s 63.3 51.5 j 0 .3 3 .3 0 .6  >  ; ' M  ¿  7- 1 2 0 .3 ^
y
y
Calculado por d ife re n c ia  entre e l  t o ta l  de desocupados d e l cuadro 33-A d e l Censo y lo s  de menos de 12 semanas del 
cuadro 12» ’ s g ‘
El cuadro 11 d e l Censo in d ica  que en "a ctiv id a d es  in su ficien tem en te  e sp e c ifica d a s"  hay esta  cantidad de "ocupados 
en la  a g r icu ltu ra , g a n a d er ía ,s ilv icu ltu ra  y p^sca, incluyendo p erson a l d ir e c t iy o ."  
d / El cuadro 11 id e n t i f ic a  esta  cantidad como "ofbreros, artesanos y  jo rn a leros  en in d u strias  e x tr a c t iv a s " . 
c ¡e / Supuesto. . 5 ? . •> -r; %. £ - ?
| j l j  El cuadro 11 d e l Censo in d ica  53 000 personas* "ocupados, con remuneración, que prestan s e r v ic io s  personales en 




MEXICO: POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN ACTIVIDADES INSUFICIENTEMENTE




Rama de a ctiv id a d
. . Î : * • ’










T rabaja  
dor fa ­
m ilia r  








a ct iv a
T ota l a ct iv id a d  i n s u f i - • -
c ie n temente e s p e c if ica d a 43 .4 27.7 1 .8  * - >6. 5 M . :
Agropecuario 2 . f á / 0 .5 j J >■ j J : ' Ò.1 3 . 3
In du strias e x tra c t iv a s 0  3b / 0 .3 3 / j é / c / 0 .6
Industria  de transform ación 19.4 3 .7 0 .6 1 . 5  ‘ ■ ■ 25 .2
C onstrucción 6 . 1 0 .4 0 . 1 0.3 -  . 6 .9
E le c tr ic id a d , g a s , e t c . 0 .4 0 .3 '■i, \ ; 0 .7
Comercio 1 .4 6 .2 0 .7 3.7 « 1 2 . 0
Transportes 4 .0 1.7 0 . 1 -  0 .2 6 . 0
S e rv ic io s 1 1 . 1 14.6 0 .3 - 0 .8 - 26 .8
a / El cuadro 26 (del 9en a o l ndles $ue en'hctividadfs insuficientemente especificadas" 
hay esta catóidiá.''d¿Uf|doá 'étPlá agricultura»ganaderia, ílíV ld alt^ta  y pesca1' . 
b / El cuadro26 del censo Indica afta cantidad como "obreroa.ártesanoa y jorn ateros  
en industrias extractivas*', 




asignación  s e c t o r ia l ,  ten iendo en cuenta e s a s  e v i d e n c i a s  y u t iliz a n d o , p a r a  
e l  t e s to  de lo s  se ctores»  la  h ip ó te s is  c o r r ie n te  de d is tr ib u c ió n  s im ila r  a 
la  d e l t o t a l  con  a ctiv id a d  con ocida , dentro de cada p o s ic ió n  ocu p acion a l.
En e l  censo de 1970 aparece un hecho nuevo que hace cambiar e l  plan** 
teamiento d e l problema* D e l t o t a l  c la s i f i c a d o  en "a ctiv id a d es  in s u f ic ie n ­
temente e s p e c if ic a d a s " ,  tai 60 por c ie n to  (451 000 personas) figuran  a s i -  
mismo anotadas con "ocupación in su fic ien tem en te  e s p e c if ic a d a " , aun cuando 
se haya podido e s p e c i f ic a r  s u p o s ic ió n  o cu p a cion a l. E l hecho d e b i l i t a ,  en 
primer lu gar, la  e v id en cia  que puede p roporcion ar la  d is tr ib u c ió n  de la  
p ob lación  de ocupación  e s p e c if ica d a  y p o d r ía  e s ta r  indicando, en segundo, 
qtje en e l  censo de 1970 pudo haber operado una cansa a d ic io n a l de in d e te r -  
m inación; por e jem plo , e l  d ife re n te  y extenso p eriod o  de re fe r e n c ia , fie 
haber s id o  a s í ,  p od ría  re fo rz a rs e  la  h ip ó te s is  de ocu rren cia  a l a z a r . P o r  
eso , se ha optado por a p lic a r , dentro de cada p o s ic ió n  ocupacional y  para 
tod os  lo s  s e c to r e s , una d is tr ib u c ió n  s im ila r  a  la  de la  PEA cuya a ctiv id a d  
se con oce . Los resu lta d os  aparecen en e l  cuadro 15.
b ) C la s i f ic a c ió n  s e c t o r ia l  adoptada y problemas de coronarabi11dad 
s u b s is tentes
Para obten er un grado mínimo s a t is fa c t o r io  de com parabilidad entre 
la s  m ediciones cen sa les  de la  fuerza  de tra b a jo  s e c t o r ia l ,  se p re c isa  adop- 
ta r u n a  c la s i f i c a c ió n  en c in c o s e c t o r e s .  Como e l  censo de 1970 emplea una 
; c lp s i f i c e ç i^ p  ,de a c t iv id a d e s d ife r e n te s  a la  u t i l íz a d a  en lo s  dos censos ..,.,7 
a n te r io re s , VjT7 hay que b u s c a r la  com parabilidad mediante una u l t e r io r  
agregación ; de ahí e l  relativam ente pequeño nómero de sectores*  En çoçpen - 
sación , cada uno de lo s  c in co  se cto re s  de a c t iv id a d  d ife ren cia d os  en la  
c la s i f i c a c ió n  adoptada t ie n e  una im portancia a n a l í t ic a  equiparable a la  de 
lo s  o t r o s , y sus agregados están su je tos  a un menor grado de v a r ia b ilid a d  
que algunos de lo s  s e c to re s  de la  c la s i f i c a c ió n  tr a d ic io n a l de nueve, o de 
la  u t i l iz a d a  por prim era vez en e l  censo de 1970.
Los s e c to re s  de la  c la s i f i c a c ió n  adoptada se  formaron de acuerdo con 
lo s  s igu ien tes  c r i t e r i o s  de agregación  de la s  grandes d iv is io n e s  s e c to r ia le s  
u t il iz a d a s  en lo s  t r e s  censos y  con la  r e c la s i f i c a c ió n  de a ctiv id ad es  d el 
censo de 1970 que se in d ic a  en cada ca so :
/Cuadro 15
Cuadro 15
MEXICO : POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN ACTIVIDADES IN SUFICIENTEMENTE ESPECIFICADAS, SEGUN RAMA DE
ACTIVIDAD Y POSICION EN M  OCUPACION, CQjJSO DE 1970
1 ' (M iles de personas> ^
L-‘ r ' í  í P osic ión  en la  ocupación í: ’ ■
Rama de actividad ,; Patrón o 
empresario
Obrero o ’ 
" empleado
Jorn alero  








fa m ilia r  - 
S in  r e t r i ­
bución  -
T ota l - 
p ob lación  
' económica 
mente 
a c t iv a
T ota l a ctiv id a d  insu ficientem ente 
e sp e c if ica d a  a / 58 ,6 420.0 35 .5 178.7 1 .6 53.1 7 4 7 .# /
Agropecuario 10.1 ' 22.3  ; 30.3 $9 .6 1.6 35.3 189.2
In du stria  d e l p e tró le o 7 .0 , m - - 7 .0
Industria  a t r a c t iv a • 0 .5  ; , 5 .3  " 0 .2 0 .6 0 .? 6 .8  V:
In d u s tr ia d a  transform ación 13.2 132.0 1.4 20.9 . -■ . 4 .8 172.4
C onstrucción 2 .7 2 8 .0 1.7 5 .6 ■m ' ■ 0.8 38 .8
E le c tr ic id a d 0 .4 3 .8 •V- V -  ", 0.1 - 4 .3
Comercio 12.2 ;■ ''--45'.2: ? , 0 .5 30 .0 6 .4 94.3
Transportes 3 .1  ■
. * * : ’ > '-4 ■ 20.3 -, ■ 9 ‘ 2 ' V 4 .8 0.7 25.1
S e rv ic io s  - 16.4 1 2 3 .1  ... 1 ,0  !  ■ 27.1 * - 4 .9 172.5
Gobierno ¡ . . . . . . ; y . o ° ' 2 í V. -  . .í- a* 33.2
§ J  Cuadro 31 d e l cen so .
b /  En e l  cuadro 30 d e l cen so , en que se c la s i f i c a n  por ocupación  p r in c ip a l ,  aparecen 451 000 con  "ocupación  in s u fic ie n te  
mente e s p e c i f ic a d a " . " ' «
;  ■ -• :  ' ■ :  $. . .  «
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i )  A gropecu ario . Corresponde a la  prim era d iv is ió n  u t i l iz a d a  en 
lo s  t r e s  cen sos , de "a g r icu ltu ra , ganadería, s i lv ic u lt u r a ,  pesca  y ca z a " . 
S ubsiste e l  problema de com parabilidad que pueda representar e l  hecho de 
que e l  censo de 1970 no in clu yera  en esa d iv is ió n  la  p resta c ión  de s e r v i ­
c io s  agropecuarios cuando se proporcionan a v a r ia s  unidades;
i i )  M inería , en ergía  e in d u s tr ia .  Para 1950 y 1960, surge de la
agregación  de la s  d iv is io n e s  correspon d ien tes a :
In d u str ia s  e x tra c t iv a s  
In d u str ia s  de transform ación 
E le c t r ic id a d , g a s , agua, e t c .
Para 1970, surge de la  agregación  de la s  d iv is io n e s  correspondien ­
te s  a :
E xtra cción  y re fin a c ió n  de p e tró le o  y  gas natural 
E x p lo tación  de minas y  canteras 
In d u str ia s  de transform ación
G eneración , transm isión y d is t r ib u c ió n  de energía  e lé c t r ic a
y  de la  r e c la s i f i c a c ió n  de la s  s ig u ie n te s  a c t iv id a d e s , que e l  censo de 1970
in clu ye  en la  d iv is ió n  de " s e r v i c io s " ;
S e r v ic io s  de reparación  de autom óviles y m otocic le ta s  
S e r v ic io s  de reparación  de maquinaria y  equipo m ecánico 
S e r v ic io s  de reparaciones e lé c t r i c a s  y e le c tró n ica s  
O tros s e r v ic io s  de reparación
A l agregar, en e s te  s e c to r , todas la s  a ctiv id a d es  vincu ladas a la  
producción  y  d is t r ib u c ió n  de energía  en sus d iversa s  form as, s ó lo  su bsisten  
lo s  problemas de com parabilidad asociados a l  hecho dé que e l  censé de 1970 
c la s i f i c a s e  p a rre  de la  d is tr ib u c ió n  de gas en "com ercio " y  e l  a b a ste c i­
miento de agua y  s e r v ic io s  sa n ita r io s  en "g o b ie r n o " ;
i i i )  C on stru cción * Corresponde a la  d iv is ió n  homónima u t il iz a d a  en
lo s  tre s  censos con c r i t e r io s  de c la s i f i c a c ió n  s im ila re s ;
iv )  Comercio v  fin an za s . Corresponde a  la  d iv is ió n  denominada 
"com ercié" en lo s  censos de 1950 y 1960, Para hace* compatables lo s  r e s u l­
tados d e l censo de 1970, se l e  ad icionaron  a la  d iv is ió n  "com ételo" la s  
s igu ien tes  a c t iv id a d e s , que é s te  c l a s i f i c a  en " s e r v i c io s " :
S e r v ic io s  de in s t itu c io n e s  de c r é d it o  y  organ izaciones a u x ilia re s
S e r v ic io s  de in s t itu c io n e s  de seguros y  fian zas
/v )  Otros
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v) Otros servicios. Para 1950 y 1960, surge de la  agregación de
las divisiones correspondientes a :
Transporte (que incluye almacenaje y comunicaciones)
Servicios
Para 1970, comprende las divisiones correspondientes a :
Transportes, que incluye sólo actividades propiamente de transpórte
Gobierno
Servicios
exceptó las actividades que fueron objeto de las reclasificaciones señaladas 
antes.
Lo que bisó necesario agregar la s  actividades de transporte y comuni­
caciones con los otros servicios fue, básicamente, e l hecho de que e l censo 
de 1970 c la s ific ó  una se r ie  de servicios de comunicaciones estatales (prin­
cipalmente los de correos) en la  división "gobierno", sin posibilidades de 
reeiasificeción .
Pare la  reclasificación  sectorial de actividades, se dispuso de un 
tabulado especial proporcionadoporla Dirección General de Estadística, ' 
que c la s ific a  la  PEA de 1970 por subgrupos de actividad y posición 
ocupacional.
c> LoS periodos de referencia
Otro problema de comparabilidad que subsiste,es e l derivado de los  
p erlo n s de referencia de les mediciones de la  PEA sectoria l. Ya se señaló 
que los censos de 1950 y 1960 median y clasificaban la  PEA de acuerdo con 
la  ocupación en la  sembla anterior al censo. El hecho de que la  c la s i f i ­
cación sectorial de la  PEA en e l censo de 1970 se realizase sobre le  base 
de la  ocupación principal durante 1969 plantea, potencialmente, problemas 
de comparabilidad cuya magnitud no se puede apreciar fácilmente* Sin 
embargo, es de presumir que e l grado de movilidad, interocupecional no haya 
tenido une importancia ló bástante grande para afectar a las comparaciones 
que se realicen entré lo s tres censos.
. . /d )  Las
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d) Las ca te g o r ía s  ocupacionales
Se op tó  p or d is t in g u ir ,  dentro de la  PEAR, s ó lo  dos ca te g o r ía s  
ocu p a cion a les :
i )  A sa la r ia d o s .  Comprende "o b r e r o s " , " jo rn a le ro s  o  p e o n e sd e  
campo** y ' ‘empleados " , y
i i )  Empresarios e independientes.  Comprende la s  ca te g o r ía s  censa­
le s  "trabajan  por su cuepta" y "patrón ; em presario o  empleador"* En e l  
caso d e l s e c to r  agropecuario  in clu ye  a l o s  "e j  i  datar i o s "  y  se v a r ió  la  deno­
minación a “em presarios y a g r ic u lto r e s " .
La d is t in c ió n  en tre  d ife r e n te s  c a te g o r ía s  de asa lariad os d i f i c u l t a  la  
comparación de lo s  resu lta d os  de lo s  d ife r e n te s  censos#
No d ebería  suceder lo  mismo, con la  d is t in c ió n  entre em presarios, por 
un lad o , y traba ja d ores  independientes, por o t r o ,  ya que lo s  t r e s  censos 
esta b lecen  la  l ín e a  de d ife r e n c ia c ió n  según hayan u t i l iz a d o  0 no tra b a jo  
asa lariado  en su p ro fe s ió n , o f i c i o  o n e g o c io . Sin embargo, la  a p lica c ió n  
de está s  c r i t e r i o s  de d ife re n c ia c ió n  es siempre d i f í c i l  y experimenta con 
frecu en cia  v a r ia c io n e s  de un censo a o t r o .  /1 3  /  A sí parece haber o cu rr id o  
en e l  censo de 1970; en comparación eon lo s  a n te r io re s , enumera p ro p o rc io ­
nes considerablem ente mayores de la  PEAR en l a  p o s ic ió n  de "patronee» empre­
sa r ios  o em pleadores" en todos lo s  se cto re s  de a c t iv id a d , c ircu n sta n cia  
im posible de e x p lic a r  totalm ente por ninguna h ip ó te s is  de evo lu ción  econó­
m ica; l o i l á s  probable  es que se ap licarán  lo s  c r i t e r io s  de d ife r e n c ia c ió n  
con más r ig o r  que en l o s  cen sos  an teriores#  En d e f in it iv a ,  la  necesidad 
de com parabilidad o b l ig a  a quedarse con la s  dos ca tegor ía s  ocupacionales 
que corresponde a ía s  dos re la c io n e s  in s t itu c io n a le s  básicas de la s  p e rso - 
nás con e l  p roceso  p rod u ctiv ó .
e) Resultados ob ten id os
En e l  cuadro 16 fig u ra  la  PEA s e c t o r ia l  que re su lta  de a p lic a r  lo s  
procedim ientos y c r i t e r io s  ana lizados, para cada uno do lo s  t r e s  años cen ­
s a le s ,  En e l  cuadro 17 se incluyen  la s  corresp on d ien tes m ediciones de lo s  













Agropecuario 4 864.9 6 088.7 5 048.3 5 292.7
Minería* energía e industria 1 237.5 1 760.3 1 760.3 2 829.1
Construcción 263.8 414 .2 414.2 609.8
Comercio y finanzas 732.6 1 083 .4 1 083.4 1 397 .0
Otros servicios; p  • - •. .. . , 1 246.4 1 906.7 1 906.7 2 826 .5
Total 8 345.2 11 253 .3 10 212,9 12 055 .1
insuficientemente especificadas" del euadta M  » 4  gate ...aivel ,U| diferencias




MEXICO: TRABAJADORES FAMILIARES NO REMUNERADOS, 
POR SECTORES, 1950, 1960 Y 1970
(M iles de personas)
Cuadro 17
. S ector  " " 1950
1960 
C ifra s  






Agropecuario 857.2 100 .8 504.0 563.5
M inería, en erg ía  e in d u str ia 46.2 2 .9 2 .9 88.6
O b s tr u c c ió n 9 .3 0 .3 0 .3 12.1
Comercio y finanzas 51.4 5 .9 5 .9 103.4
©tros., s e r v ic io s  _ 9 .9 1 .0 1 .0 78.6
T ota l • " 974**0 ■ 110 .9 - 514.1 846 «2
; : , .. .¡.i■■■■- n . ; ■ !. n . .  inr I    n ■ I f í ‘  rfw iuñm tiiV n  íf . I.irrfm : niiwwM.il I. m il i  [Iiiriiiiiiin i|i|i‘ I i r i i .  Ill fil ri I I j . » ) ¡ i i iw i i « i i '  H»iàfci.iiB«iïïi>iini"-'/
a / Datos d e l resumen general d e l c e n s o ,  con asign ación  s e c t o r ia l  de 




mediciones de la  PEAR por sectores de actividad económica, en los tres tilos. 
(Véase e l cuadro 1 8 .) En esos cuadros se incluyen, asimismo, las c ifra s  
publicadas del censo de I960, para que pueda apreciarse e l efecto del 
método de reajuste adoptado palta' ese año sobre las mediciones de la  evolu­
ción de la  fuerza laboral en cada sector. . . ..........
En e l cuadro 19 figuran los resultados obtenidos para cada una de las  
dos categorías ocupacionales en que se dividió la  FEAR de cada sector.
Para fa c ilita r  e l análisis de la  evolución de la  fuerza de trabajo secto­
r ia l se incluyen, en e l  cuadro 20, la s  tasas anuales acumulativas dé los  
cambios registrados en los períodos intercensales, junto a las correspon­
dientes tasas, enuaies de variación del producto sectorial y lo*, coeficien ­
tes resultantes de elasticidad-producto de la  fuerza de trabajo en cada uno
- V r *
de los se is  sectores considerados.
Se observa que, como; resultado del reajuste de los datos de 1960, la  
PEAR agropecuaria so habría incrementado ligeramente, a un ritmo medio del
1 .3  por ciento anual entre 1950 y i960 , y a i de 0.4. por ciento entre I960 
y 19 70, Contrasta e llo  con los resultados poco verosímiieá de la  compara­
ción directa da las d ir a s  censales publicadas (véase de nuevo e l cuadro 18) 
el rápido aumento a razón del 4 .1  por ciento anual, entre 1950 y 1960, para 
descender un 24 por ciento en la  década 1960-70. Descartados esos resu lta ­
dos, las c ifra s adoptadas estarían señalando sin embargo la  ocurrencia de 
un proceso nuevo en e l agro mexicano.
La evolución señalada de la  PEAR agropecuaria implica que la  produc­
tividad agrícola por lumbre remunerado habría aumentado prácticamente a la  
misma tasa del 3 .4  por ciento en las dos décadas, hecho que ae encontraría 
vinculado a un proceso de disminución de la  dotación de personal remunerado 
por hectárea cosechada, de 0,42 personas en 1950 a 0 .40 en 1960 y a 0 .32 en 
1970. El grado relativo de imprecisión de las mediciones de la  PEAR u t i l i ­
zadas puede hacer variar la  magnitud de eate proceso, pero difícilm ente  
falsear su dirección. Si se aceptan estoa resultados, incluso con la  
cautela que exigen todas las consideraciones realizadas sobre la  calidad y 
comparabilidad de los datos, estarían indicando una transformación en los 
patrones de funcionamiento del sector agropecuario mexicano, en e l sentido 
del reemplazo parcial de subempleo por desempleo abierto,
/Cuadro 18
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 ̂ MEXICO: POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA REMUNERADA*
:̂ C T 0 R ^  1950, 1|60 Y 1970
(Miles de personas)
. . . Cuadro 18
-''SecC ores 1950
1960
■v C ifré¿K ;-'-:c ifraS - 
.publf c ¿  adopta- 
das ■ ; das "
:
Agropecuario 4 0 0 7 ,7 5 987.9 4 544.3 4 729.2
Mimería, 'en erg ía -e  in d u str ia 1 191 ,3 1 757 .4 1 757V4 : 2 740^3
Construcción  -■ r 254.5 - -;413v9'-:' ; 413.9 597 .T
Comercio y finanzas 681.2 1 072.3 1 077.5 1 293*6’
O tros ’ s e rv ie  io s 1 236.5 1 905^7 1 905.7 : # 7 4 7 ,9
T ota l 7 371.2 11 142 .4 9 698.8 1F i o 8 .9
. ■ i ■; . :
\ f  <
■ i . - • ■■■ - Y  ̂y- /?í' ‘ v -Y* i •
,  i  ■ '
"■ - - ; * Y. , .
■ ' ■- v- :ï ‘ ; . : ynx[ ■ Y ■ y* ■ - ■ ..
k •
»: ]v... : .v-» ................ ' -
... : ... . , ij;, 3 v. - ;■  ̂ i- : - >
■: . . ,r - .. - i -  ■ :■.».)? '■ o : - ; ; , ,
* '<■ , - : . . - • • ?- ‘ ; :•- -í ■ , i' \ ;
y t ■- ' ; . ' - ; . », í .-, .1, . ; . .\ ír - . ■' . !
. . : -f ■ ' ■ ¡í - I ... ■ ;i í / ' ■ •' .
Y'; ■ ' /Cuadro Ï9
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MEXICOi POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA REMUNERADA, POR POSICION 
EN LA OCUPACION, 1950, 1960 Y 197O
(Miles de personas)
Cuadro 19
S ectores y p o s ic ió n  en 
la  ocupación  - 1950 1960a/ 1970
A gropecuario 4 007.7 4 544.3 4 729.2
A salariados














1 462 .4  
295.0
2 173.2
5 6 7 ^ r



























T o ta l PEAR 7 371.2 9 698.8 n  m .  ã
A salariados
Empresarios e independientes









a /  C ifras ''adoptadas, resu lta d o  'd e l reajuste., re a líza lo "  'p a r t ir "d e ;íe s  
c i f r a s  publicadas en e l  cuadro 25 d e l Resumen General d e l Censo.
/Cuadro 20
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MEXICO: TASAS MEDIAS ANUALES DE VARIACION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE
ACTIVA REMUNERADA Y DEL PRODUCTO ,POR SECTORES, Y COEFICIENTES DE 
ELASTICIDAD DE LA FUERZA 0E m W J O , 1950-60 Y 1960-70
CPorc ie n t o s )
Cuadro 20
Sector
Tasas de v a r ia c ió n  
de la  PEAR
Tasas de v a ria ción  
d e l producto re a l
E la s t ic id a d -p r o ­
ducto de la  PEAR
1950-60 1960-70 a / 1950-60 1960-70 1950-60 1960-70
PEAR t o ta l  
Agropecuario 1 .3 0 .4 4 .5 3 .7 0.29 0.11
Minería* en erg ía  e 
in d u stria 4 .0 4 .7 6 ,3 8 .9 0.64 0.53
C onstrucción 5 ,0 3 .9 7 .4 8 .3 0.68 0.47
Comercio y finanzas 4 .7 1 .9 6 .4 7.2 0.73 0.26
Otros s e r v ic io s 4 .4 3 .9 4 .6 6 .4 1.13 0.61
T ota l .2 ,8 2 .3 5 .6 7 .0 0 .50 0.33
A salariados'
Agropecuario 4 .1 1 .5 4 ,5 3 .7 0.91 0.41
M inería, en erg ía  e 
in d u str ia 4 .9 4 .2 6 .3 8 .9 0.78 0.47
Construcción 4 .8 3 .0 7 .4 8 .3 0.65 0.36
Comercio y finanzas 7,2 5 .7 6 ,4 7.2 1 .12 0.79
Otros s e r v ic io s 4 .7 2 .3 4 .6 6 .4 1.02 0.36
T o ta l 4 .7 2 .8 5 .6 7 ,0 0.84 0.40
a / Se con sideró  un periodo de 9.6411 años, en v is t a  de la s  fechas de levantam iento
\
de los  censes.
/P or  l o  que
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Por l o  que resp ecta  a lo s  s e c to r e s  urbanos, la s  tasas y  c o e f ic ie n t e s  
de e la s t ic id a d  d el cuadro 20 son su ficien tem en te  i lu s t r a t iv o s .  La tenden­
c ia ,  en la  década de lo s  afios sesen ta , a dism inuir e l  grado de a bsorción  de 
fu erza  de tra b a jo  en lo s  p ro ce so s  p rod u ctiv os  aparece como gen era lizad a  en 
tod os  lo s  s e c to r e s . Notablemente, e sa  dism inución p a re ce r ía  haber s id o  más 
aguda en lo s  s e cto re s  de s e r v ic io s  (trad icion a lm en te  de a lt a  e la s t ic id a d  
d e l em pleo) que en lo s  produ ctores de b ie n e s . C laro e s tá  que la s  observa­
c io n e s  rea liza d a s  sobre  la  com parabilidad dé la s  c la s i f i c a c io n e s  s e c to r ia ­
le s  in c l in a  a tentar lo s  in d ica d ores  d e l cuadro 20 con c ie r ta s  re se rv a s ; 
particu larm ente pueda in f lu i r  e l  gradé en que la  asignación  s e c t o r ia l  de 
la  PEAR en activ id a d es  in su fic ien tem en te  e sp e c if ica d a s  d e l cen so  de 1970 
haya subestimado la  p a r t ic ip a c ió n  verdadera de la s  a ctiv id a d es  de s e r v i c io s .  
Con tod o , s in  embargo, lo  más p robab le  es  que lo s  sesgos even tu ales  de la s  
m ediciones u t il iz a d a s  s ó lo  am plifiquen  un p roceso  que e s tá  ten ien do lugar 
en la  re a lid a d .
Desde una p ersp ectiva  g lo b a l ,  lo s  resu lta d os  obten idos pueden in t e r ­
p re ta rse  aproximadamente en e l  s e n tid o  de que la s  m ediciones dé l a  PEAR se 
acercan  más a la  demanda dé tr a b a jo  por e l  sistem a produ ctivo  que a la  
o fe r t a  de tra b a jo  remunerado p o r  p arte  de la  p o b la c ió n . El p o te n c ia l t o t a l  
d e l que surge esa o fe r ta  e s tá  c o n s t itu id o  por l a  p o b la c ión  en edad; a c t iv a  
(en n u estro  caso , de 12 y más a fio s ).
S i de e l la  se descuenta;
La p ob lación  que p a r t ic ip a  en e l  sistem a educativo
La pasiva  que re c ib e  rem uneración, ya sea como pensionada o como 
r e n t is ta , y
Las amas de casa que no se  ha llan  d ispuestas a tra b a ja r  en a c t i ­
vidades productivas
se o b tien e  una m edición aproximada de la  o fe r ta  p o te n c ia l de t r a b a jo .
La evo lu ción  de estas magnitudes en la s  Últimas dos décadas ha sido  





t iv a s  de v a r ia c ió n  
(pórcien fcos)
1950*60 1960-70
P ob lación  en edad a c t iv a  (12 años y  más) 2 .7  3 .0
O ferta  p o te n c ia l de tra b a jo  2 .6  2 .6
Demanda de tra b a jo  remunerado por e l
sisteme productivo (PEAR) 2 .8  2 .3
Tomando en con sid eración  la  ráp ida  am pliación de lo s  n iv e le s  p o s t ­
prim arios y superiores  d e l sistem a ed u cativo  y la  evolu ción  de lo s  pensiona­
dos, l e  o f e r t a  p o te n c ia l de tra b a jo  habría  mantenido en la s  dos décadas 
un ritm o medio de aumento d el 2.6, por c ie n to  anual, siempre $ue se hubiese 
mantenido e s ta b le  l a  propensión de la s  amas de casa a p a r t ic ip a r  en a c t i v i ­
dades p ro d u ctiv a s . La demanda de tr a b a jo  orig in a da  en e l  sistem a p rodu ctivo  
c r e c ió ,  en la  década de lo s  años c in cu en tas , tanto o más (en e s te  ca so , e l i ­
minando s itu a c io n e s  de subempleo) que la  o fe r ta  p o ten cia l de t r a b a jo .  En la  
década de lo s  años sesentas, por l o  c o n tr a r io , aumentó a un ritm o menor que 
la  o fe r t a  p o te n c ia l de tra b a jo  dando o r ig e n  a una c ie r ta  cantidad de traba­
jad ores  p o te n c ia le s  que se mantienen fu era  d e l sistem a produ ctivo  por causa 
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